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PRESENTACIÓN
La reforma litúrgica del Concilio Vaticano II, que —en la opinión
mayoritaria de los autores— alcanzó una de sus realizaciones más lo-
gradas precisamente en la reinstauración del Oficio romano, se mues-
tra como un vasto campo de investigación donde no todo está dicho.
Muestra clara de ello lo constituyen las Preces que representan, si no
una novedad, sí, al menos, un elemento sustancialmente reinstaurado
al que hasta hoy se le ha prestado escasa atención. De hecho, siendo
una producción eucológica tan vasta —abarca más de 200 formula-
rios que abrazan 1.300 fórmulas—, tras una indagación bibliográfica
lo más exhaustiva posible en varias lenguas, hemos encontrado cinco
artículos —todos ellos extranjeros— relativamente generales, breves,
descriptivos y ninguna obra completa dedicada a su estudio porme-
norizado y abarcante de todas sus dimensiones, tales como la historia,
la teología, la espiritualidad, la pastoral e incluso un análisis filológico
de los textos. Por lo que se refiere a la teología sistemática, echamos
en falta un estudio de tipo contenutístico de las Preces, laguna que noso-
tros intentamos ahora rellenar mediante el análisis de la pneumatolo-
gía y eclesiología contenida en los formularios del tiempo de Pascua.
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LAS PRECES DE LA LITURGIA HORARUM
LA PNEUMATOLOGÍA DE LOS FORMULARIOS DE PASCUA
La Pneumatología contenida en las Preces del Tiempo de Pascua
está constituida por un material ingente. Es ésta la primera caracterís-
tica que sirve para describir a este cuerpo eucológico. Exponemos en
tres momentos sucesivos la distribución de este material que será ob-
jeto del estudio que sigue:
CONTENIDOS PNEUMATOLÓGICOS EN LA CINCUENTENA PASCUAL
Sintenticemos mediante unas tablas la distribución de la presencia
pneumatológica en los formularios de nuestro depósito eucológico:
Distribución
Primer momento (Tiempo pascual hasta la Ascensión del Señor)
SERIE I
Domingo de Resurrección, Octava de Pascua y Semanas III y V:
Día Laudes/Vísperas Temas
Dom. Res. Laudes
Dom. Res. II Vísperas El fuego del Espíritu
Feria II Laudes
Feria II Vísperas Spiritus vivificans / Verdad-revelación
Feria III Laudes Acción protológica del Espíritu
Feria III Vísperas





Feria VI Vísperas Unidad
Sabbatum Laudes
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SERIE II




Dom. II Vísperas Misión del Espíritu Santo / Nacimiento / Iglesia / Bautismo




Feria IV Laudes Fuerza
Feria IV Vísperas
Feria V Laudes Agua del Espíritu / El Espíritu de vida
Feria V Vísperas
Feria VI Laudes Resurrección
Feria VI Vísperas Spiritus vivificans / La vida en el Espíritu / Misión
Sabbatum Laudes
Día Laudes/Vísperas Temas
Feria VI Laudes Misión / Enseñar
Feria VI Vísperas Unción / Unidad / Vid
Sabbatum Laudes Promesa / Enseñar / Oración
Día Laudes/Vísperas Temas
Laudes La promesa del Espíritu Santo
Segundo momento-(Tiempo pascual-Ascensión del Señor)
SERIE III
In Ascensione Domini Sollemnitas:
Tempus paschale post Ascensionem Domini:
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Tercer momento-(Tiempo pascual después de la Ascensión del Señor)
SERIE IV
Domingo VII, Semana VII y Solemnidad de Pentecostés:
Día Laudes/Vísperas Temas
Dom. VII I Vísperas Cristo / Unidad / Presencia
Dom. VII Laudes Oración / Obrar / Conocimiento
Dom. VII II Vísperas Oración / Encarnación / Sacerdote
Feria II Laudes Don del Espíritu / Culto / Cuerpo
Feria II Vísperas Consuelo
Feria III Laudes Promesa / Filiación
Feria III Vísperas Don del Espíritu / Comunión
Feria IV Laudes Filiación / Presencia
Feria IV Vísperas Primicias / Purificación / Sed / Creación
Feria V Laudes Filiación / Presencia / Amor
Feria V Vísperas Unidad / Oración / Carismas
Feria VI Laudes Oración / Luz
Feria VI Vísperas Dones / Unción / Luz / Descanso
Sabbatum Laudes Bautismo / Testimonio / Dones / Fuerza
Dom. Pent. I Vísperas Pentecostés / Creación / Vida / Luz / Sed / Agua
Dom. Pent. Laudes Reunión / Agua / Vida / Don del Espíritu /
Perdón / Enseñar / Testimonio
Dom Pent. II Vísperas Misión / Unidad / Creación / Reunión /
Renovación / Resurrección
Comparación con la pneumatología del Missale Romanum (1975)
Las tablas muestran que antes de la solemnidad de la Ascensión del
Señor hay ciertas referencias al Espíritu Santo; después, son masivas.
Esta distribución sirve para emparejar y, a la vez, distinguir la Pneu-
matología pascual del Missale Romanum con la propia de la Liturgia
Horarum. A diferencia con el Missale Romanum donde el tema pneu-
matológico apenas aparece antes de la Ascensión1, la Liturgia Hora-
rum presenta una exposición algo más equilibrada ajustándose a lo
que fue, en sus orígenes, la universal unidad de aquel lætissimum spa-
tium y propie dies festus que constituía el antiguo tiempo pascual2.
Durante los trabajos de reinstauración que darían lugar al Missale Ro-
manum de Pablo VI, sólo a partir del tiempo post Ascensionem Domini
se introdujeron textos pneumatológicos, tomados mayoritariamente
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de aquella Octava que en el Misal de San Pío V seguía al Domingo de
Pentecostés. En este sentido, el equilibrio pneumatológico del Oficio
está más conseguido. Ello se debe, en gran medida, a dos factores: pri-
mero, al contenido pneumatológico de las lecturas patrísticas asigna-
das al tiempo de Pascua3, y segundo, a la presencia en el oficio de lec-
tura de los Hechos de los Apóstoles como primera lectura del Ciclo
par4. Notemos que esta lectura se prolonga a lo largo de todo el tiem-
po de Pascua. Durante las siete semanas se realiza, por tanto, un rico
suministro de datos penumatológicos5.
Habida cuenta de estos presupuestos, ¿qué decir de las Preces? Las
Preces reflejan la misma situación que el Misal, si bien algo más ate-
nuada. A lo largo de toda la Cincuentena los formularios concurren a
ofrecer un panorama pneumatológico más amplio y completo, pero
la desproporción de contenidos pneumatológicos antes y después de
la Serie III muestra que, si bien el Espíritu Santo no está ausente en las
primeras semanas de Pascua, también sucede aquí, como en el Misal,
una avalancha de fórmulas pneumatológicas a partir del tiempo de As-
censione Domini que no acaban de quitar la impresión de una cierta
particularización de sabor devocional o, al menos, inductora de una
artificial división ajena a la simplicidad de aquel lætissimum spatium
primigenio. Contamos, de hecho, con un total de casi noventa expre-
siones cuyo conjunto es portador de una rica teología sobre el Espíritu
Santo. Entendemos aquí por «teología» las expresiones en que se tra-
duce la relación del Espíritu Santo tanto con el Padre como con su vo-
luntad salvífica, manifestada en sus obras. Se precisa, por tanto, proce-
der ordenadamente conforme al método propio que nos hemos dado.
LOS NOMBRES DEL ESPÍRITU SANTO
No es caprichoso iniciar así el capítulo penumatoógico de nuestras
Preces, habida cuenta de que los resultados del análogo estudio prece-
dente en la cristología se ha mostrado positivo. Además, el nombre
tiene en la mentalidad judía un gran valor para representar a la perso-
na. Para los judíos el nombre es tan importante que casi se identifica
con la persona misma y de ahí que los nombres con que el Espíritu es
designado en la Revelación y los diversos significados expresados con
esos nombres constituyan el dato de partida de nuestro estudio6.
Los textos pneumatológicos de la Cincuentena pascual en la Litur-
gia Horarum son portadores, en primer lugar, de aquellos nombres
del Espíritu divino que acreditan su procedencia y misión; en segundo
lugar, la actuación en la Iglesia y en cada uno de sus miembros. Los
nombres del Espíritu no son, lógicamente, agotados por nuestros tex-
tos; no se hallan alusiones explícitas, por ejemplo, a digitus, amor...
pero el conjunto resulta suficientemente ilustrativo de la pneumatolo-
gía cristiana. Comenzamos, pues, fijándonos en los sintagmas asocia-
dos al nombre más común, Spiritus Sanctus, del que nuestros textos
desprenden ya una rica teología:
Spiritus Sanctus 7
La tercera Persona de la santa Trinidad tiene un nombre. Se llama
Espíritu pero este término es una traducción respecto al verdadero
nombre del Espíritu, aquel por el que le conocieron los primeros desti-
natarios de la revelación, que es rûah. La otra etapa por la que el nom-
bre del Espíritu ha pasado antes de llegar a nosotros es la de pneuma, el
nombre con el que se le señala en los libros del Nuevo Testamento.
Los principales sintagmas trinitarios asociados a Spiritus Sanctus en
las Preces son los siguientes:
380 Spiritus Dei
219 Creator Spiritus
381 Spiritum tuum a Patre
390 Paraclitum a Patre
401 Spiritum a Patre
407 In Ecclesiam a Patre
429 Spiritum tuum (Christi) in Ecclesiam
423 (Christus Dominus) per quem omnes accessum habemus in Spiritu
Sancto ad Patrem
Spiritus Dei: La tercera Hipóstasis trinitaria es el Spiritus Dei 8. En
el contexto de la fórmula 380 ciertamente el nombre depende de
Rom 8, 14 y lo estudiaremos cuando abordemos la acción penumato-
lógica relativa a la filiación adoptiva; no obstante, como nombre de la
tercera Hipóstasis, Spiritus Dei nos traslada al rûah ‘Eloim genesiaco
—femenino en hebreo y neutro en su equivalente griego, pneuma—,
el rûah que planeaba incubando aquella masa informe de las aguas en
su acción protológica. En esta caso, rûah, femenino sin artículo, no
significa viento, sino «el aliento divino»9. Spiritus Dei es también el
Spiritus evocado en la oración epiclética de bendición del agua en la
Vigilia pascual10. Ahí consta cuius Spiritus pero, puesto que se inspira
en Gen 1, 2 y el vocabulario es el mismo, el genitivo de propiedad
cuius se refiere a Dei y expresa la pertenencia del Espíritu al Padre.
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Creator Spiritus: Muy próximo teológicamente a Spiritus Dei está
el título Spiritus creator de la fórmula 21911, expresión también que
sirve de obertura al himno Veni creator 12. Aquí, en la fórmula 219,
decir Espíritu creador es un modo de profesar la naturaleza divina
del Espíritu Santo atribuyéndole, de hecho, la isotimia, es decir, el
mismo honor y veneración que se atribuyen al Padre y al Hijo13. El
Espíritu Santo no es una criatura. Para Santo Tomás de Aquino,
Spiritus creator significa que el Espíritu Santo «es el principio mis-
mo de la creación de las cosas»14. El sintagma Spiritus creator es una
estructura abierta porque el adjetivo creator posibilita el diálogo con
las religiones no cristianas ya que su campo de acción no está limita-
do a la Iglesia y a la historia de la salvación, sino que se extiende a la
misma creación15. Es un título que permite obtener resultados de
Pneumatología inaccesibles con el mero nombre de Spiritus Sanctus
puesto que el adjetivo «santo» limita de algún modo la acción del
Espíritu Santo a la esfera de la santificación y de la gracia. De he-
cho, en nuestra fórmula la expresión creatorem Spiritum renova (Ch-
riste) in nobis presenta una apertura, diríamos, de trescientos sesenta
grados.
Spiritus tuus: Pero Spiritus Dei no es sólo una manera de designar
la acción santificadora de Dios, como sucedía en el primer Testamen-
to; es una Persona divina. El sintagma Spiritus tuus, nos habla de un
Espíritu personal y propio del Padre y del Hijo que la eucología asu-
me. Este sintagma, citado ampliamente como efecto quizá de su reso-
nancia sálmica16, nos abre la realidad del Espíritu al plano de sus rela-
ciones inmanentes. En las Preces, la tercera Hipóstasis es el Spiritus
tuus a Patre, es decir el Espíritu del Resucitado, que también procede
del Padre. De las 31 ocasiones, el adjetivo posesivo tuus referido al Pa-
dre acontece 12 veces y referido al Hijo 1917. Por tanto, las Preces de-
notan la tercera Hipóstasis como el Espíritu del Padre y del Hijo, si
bien con mayor incidencia por la segunda, debido al lógico predomi-
nio del planteamiento económico sobre el inmanente que caracteriza
a nuestros textos que de ordinario miran al Misterio pascual de Cristo
en perspectiva salvífica. En la plegaria de la Iglesia durante el ciclo de
Pascua, el Espíritu Santo es el Espíritu del Resucitado, en cuanto ini-
cio de la liturgia de los últimos tiempos.
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Spiritus veritatis: La expresión Spiritus veritatis proviene de Juan18.
El tema de la verdad es uno de los más ricos del cuerpo joanneo y
contiene un amplio antecedente en el Antiguo Testamento, en la lite-
ratura judaica, en Qumrân y el mundo helenístico19. La expresión Spi-
ritus veritatis se mueve en el clima sapiencial y de revelación, condu-
cente a poner en práctica la fe y el amor necesarios para poseer la vida
divina20. Es el contexto donde cobran sentido estas fórmulas:
461 Qui promisisti te missurum Spiritum veritatis, ut testimonium de
te perhiberet,
— Spiritum emitte, ut nos testes fideles efficiat.
213 Domine, semper vivens in Ecclesia tua,
— eam per Spiritum Sanctum in omnem dirige veritatem.
La verdad es un título no sólo cristológico sino también propio del
Espíritu Santo y en ello radica la fuerza y la validez de su testimonio.
El Espíritu Santo tiene como misión comunicar la verdad de Cristo
continuando su obra reveladora, es decir, transmitiendo a la Iglesia
toda la energía salvífica de la Revelación. El Spiritus veritatis se identi-
fica con la verdad misma en cuanto plenitud de la revelación de Cristo
presente y operante en los creyentes. El Espíritu Santo es, en definiti-
va, el Cristo-Verdad para los creyentes en cuanto prolongado y pre-
sente en ellos. Tan sólo el Espíritu Santo garantiza a la Iglesia la trans-
misión intacta de la verdad y el culto en «Espíritu y Verdad»21.
Spiritus unitatis: En el estudio de la dimensiones eclesiológica y ecu-
ménica presentes en nuestros textos nos ocuparemos de la especial sen-
sibilidad de las Preces por el tema de la unidad. Aquí nos limitaremos al
título Spiritus unitatis adscrito al Espíritu Santo en la fórmula 429:
429 Mitte in Ecclesiam Spiritum unitatis,
— ut dissensiones, odia divisionesque auferantur.
El tenor expresivo de esta fórmula, así como la unitas Spiritus de
Eph 4, 3 en la fórmula 25522, sugiere entender este título en el con-
texto de la acción unificante atribuida al Espíritu dentro ese sacra-
mento intimae cum Deo unionis totiusque generis humani unitatis, que
es la Iglesia. Es el Espíritu, enviado del Padre y del Hijo, quien consti-
tuye a la Iglesia en sacramento de la unidad23. Es esta acción unifican-
te en el cuerpo de Cristo la que se menciona el día de Pentecostés
cuando la Iglesia se dirige a Dios con estas palabras24:
463 Tu, qui universos homines, Christi nomine decoratos, uno
baptismate in Spiritu vis adunare,
— credentes fieri concede cor unum et animam unam.
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El título pneumatológico Spiritus veritatis es —al menos así lo pen-
samos— una expresión propia de la Liturgia Horarum, no contenida
en otros libros litúrgicos. En cuanto aportación específica del Oficio
divino, anima a acometer un estudio en profundidad no ya sólo de
los títulos cristológicos presentes en su eucología, sino también de los
pneumatólogicos.
Spiritus vitæ: En las Preces de pascua, esta expresión consta una sola
vez en la fórmula 317:
317 Populum tuum potasti, aquam educens e petra:
— per resurrectionem Filii tui concede nobis hodie Spiritum vitæ.
Spiritus vitæ depende de un complejo de fuentes25 cuyo campo se-
mántico describe un amplio arco que discurre desde el poder vivifi-
cante de la carne que posee el Espíritu (Spiritus vitæ en Gen 6, 17 y
Ap 11, 11) hasta el n. 4 de la Constitución Lumen gentium, que en
este caso actúa de fuente próxima de la fórmula 317. Se trata de un
texto pneumatológicamente denso donde Spiritus vitæ se identifica
con el fons aquæ salientis in vitam æternam de Io. 4, 14 y 7, 38-39. De
esta cuestión nos ocuparemos cuando estudiemos las expresiones sim-
bólicas de las Preces.
Por último y aunque no constituya un título, analicemos la expre-
sión Omnes accessum habemus in Spiritu Sancto ad Patrem: El Espíritu
Santo es «el medio in quo» tenemos acceso a la fuente de la Trinidad
santa: omnes accessum habemus in Spiritu Sancto ad Patrem per Chris-
tum. Si desde la cristología este texto depende de Rom 5, 2, desde la
pneumatología depende de Eph 2, 18: quoniam per ipsum habemus
accessum ambo in uno Spiritu ad Patrem, donde este texto presenta
una bien clara intención trinitaria en la mente de Pablo, dominada
también por la fe trinitaria26. El conocimiento del Padre y del Hijo,
en el cual consiste la vida eterna27, sólo es posible per Spiritum Sanc-
tum:
383 Da nobis scientiam Dei,
— ut cognitione tui ac Patris per Spiritum Sanctum progrediamur.
El hombre permanece ajeno al misterio fontal de la fe sin el Espíri-
tu Santo porque el Padre 455 per Spiritum Sanctum homines in vitam
et gloriam introducit.
Títulos pneumatológicos:
Junto a los títulos pneumatológicos ligados a Spiritus Sanctus, has-
ta aquí analizados, los textos presentan, además, una gama de sintag-
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mas salvíficos y significantes cuyo estudio se reserva a los lugares
oportunos28. Pero tampoco Spiritus Sanctus es el único nombre de la
tercera Hipóstasis, pues el Padre es espíritu y es santo y el Hijo es es-
píritu y es santo29. Hay, por eso, otras denominaciones más caracteri-
zantes del Espíritu. Recordamos, por ejemplo, las invocaciones direc-
tas que en el rito bizantino se rezan al principio de los oficios, y sobre
todo en las epíclesis (Rey del cielo, Espíritu de verdad, Consolador...).
Son expresiones concretas de la fe en que nuestras oraciones no ten-
drían eficacia sin la fuerza del Espíritu30. En las Preces tampoco faltan
expresiones similares, que son, por otra parte, tradicionales en la euco-
logía romana, como borbotones de revelación sobre el Espíritu Santo,
salidos de la gran memoria de la Biblia y de la Tradición de la Iglesia.
Los títulos alfabéticamente ordenados son éstos31: Consolator 32, Do-
num 33, Hospes 34, Illustrator fidei Ecclesiæ 35, Lumen 36, Lux 37, Pater paupe-
rum 38, Promissio 39, Requies 40. De esta serie de títulos nos ocuparemos
únicamente de los que llevan una mayor carga dogmática: Donum, Pro-
missio y Consolator.
Donum: De modo similar a como en nuestros textos se hace preciso
distinguir entre Spiritus y spiritus 41, así también se requiere diversificar
entre los dona y el donum; así, por ejemplo, en la fórmula siguiente:
228 Christe salvator, qui mortem devincens nos lætificasti, resurgens nos
exaltasti et donis nos large replesti,
— excita corda nostra et hanc diem Spiritus Sancti dono sanctifica.
Los dones con los que el Resucitado nos large replevit no son el
Don42. Esta útima es una noción radicalmente personal, en cuanto
considera al Espíritu Santo como persona donada, es decir como au-
todonación misma de Dios, distinta de otros dones. Para San Agus-
tín, «don» es el nombre propio del Espíritu Santo, el que expresa su
relación con el Padre y el Hijo y nos lo da a conocer como persona
distinta. Como don de Dios se define al Espíritu Santo en los Hechos
de los Apóstoles43. Como donum, el Espíritu Santo consta sólo dos ve-
ces en las Preces, pero digamos que una de ellas —la fórmula 458—
despliega eficazmente la pneumatología cristiana mediante el empleo
del enunciado: Christus glorificatus donum Patris largitur. Pero antes,
veamos la primera expresión del Espíritu Santo como don: la fórmula
228 emplea el sintagma donum Spiritus Sancti. El genitivo Spiritus
Santi puede significar tanto el don del que es dador el Espíritu Santo,
como el don que es el propio Espíritu Santo44, pero aquí no es otra
cosa que el propio Espíritu Santo. Otras veces, en cambio, el sujeto y
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el objeto del don son distintos, y el Espíritu Santo aparece como el
don del Padre y el don del Hijo. Es el caso de esta fórmula:
458 Tu (Christus), qui, dextera Dei glorificatus, Donum Patris
discipulis es largitus,
— Spiritum emitte, ut ipse mundum efficiat novum.
Observemos que la expresión donum Patris está hablándonos del
Espíritu Santo como don del Padre (Donum Patris, genitivo subjeti-
vo) y, a la vez, como communicatio Christi 45, en el sentido de Hilario,
es decir, don como término que no se emplea para indicar sus efectos
y actuación antes de Jesús46. Es el don de Cristo resucitado en el con-
texto propio de la fuente de esta fórmula que depende de Act 2, 33.
El don de aquel nitidissimus fons que es el cuerpo del Resucitado47.
Por eso, en la fórmula 458 está sobreentendido que el Espíritu Santo
no es dado más que cuando Cristo es Kyrios. Así pues, este don, pro-
cedente en último término del Padre, no puede verse nunca separado
de Jesús. La fórmula traduce que estos dos aspectos están unidos en
un todo inseparable: Christus glorificatus donum Patris largitur.
Hemos dispuesto la sucesión de títulos pneumatológicos de mane-
ra que la acción del Paráclito se viera discurrir desde el plano total de
la Trinidad santa, el cosmos y la Iglesia. Ahora mencionaremos los tí-
tulos que nos ofrecen una vista en primer plano. Son dos títulos que
miran a cada uno de los cristianos: el Espíritu como promissio y conso-
lator.
Promissio: La Preces mencionan con frecuencia a la persona promi-
tente y sólo en una ocasión a la Promesa, el promissum Patris que es el
Espíritu Santo:
358 Christe, qui in cælum ascendisti, mitte promissum Patris in nos,
— ut induamur virtute ex alto.
El título promissio se revela rico en posibilidades para la compren-
sión del lugar que el Espíritu Santo ocupa en la historia de la salva-
ción48: La misma sucesión de espera y cumplimiento, profecía y realiza-
ción, promesa y ejecución que ilumina la Cristología y la Soteriología,
ilumina también la persona y la obra del Paráclito. Así como Jesús fue
primero prometido en las Escrituras, después manifestado según la
carne y finalmente esperado en su venida final, del mismo modo el
Espíritu, antaño prometido por el Padre49, fue dado en Pentecostés y
ahora es de nuevo esperado por los hombres y por la creación entera
que, habiendo probado sus primicias, aguardan la plenitud de su don.
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La fórmula 358 depende depende enteramente de Lc 24, 49; en
este sentido, el verso y el reponsorio se contruyen aprovechando los
dos hemistiquios de ese versículo: Lc 24, 49a inspira el verso y Lc 24,
49b el responsorio. Por eso nos preguntamos: ¿a qué se refiere el ha-
giógrafo cuando llama al Espíritu «promesa del Padre»?, ¿dónde ha
hecho el Padre esa promesa? Realmente, todo el Antiguo Testamento
es una promesa del Espíritu. A la obra del Mesías se la presenta como
algo que culminará en una nueva y universal efusión del Espíritu de
Dios sobre la tierra. La comparación con lo que Pedro dice el día de
Pentecostés muestra que Lucas está pensando en el profeta Joel. «En
los últimos días, dice Dios, derramaré mi Espíritu sobre todo hom-
bre»50.
Y, ¿cuál es el contenido de esta promesa? Es precisamente el que
expresa el responsorio de la fórmula, en forma lógicamente implorati-
va: el quoadusque induamini virtutem ex alto lucano deviene ut indua-
mur virtutem ex alto en las Preces. Es una súplica que implora la actua-
lización desde el quoadusque hasta el hodie. Se pide a Cristo que
actualice aquella promesa en el hodie de la Iglesia; es decir, que la Igle-
sia experimente hoy la fuerza de lo alto prometida por Jesús a sus dis-
cípulos. Esa promesa del Padre es precisamente el poder de lo alto que
hará que los discípulos sean capaces de llevar la salvación hasta los
confines de la tierra. Y este poder refleja el aspecto en cierto modo
arrollador del Espíritu51. El induamini vierte la forma de acontecer
hoy la venida del Espíritu Santo a nosotros52.
Consolator: El término paravklho~ es exclusivo de los escritos jo-
anneos y puede ser comprendido a partir de 1 Io 2, 1, en donde se
aplica al Cristo celeste; la expresión avllon paravklhton de Io 14, 16
revela cómo Juan atribuye este predicado en primer lugar a Jesús
como enviado divino. El Espíritu Santo es, por tanto, continuador en
el plano histórico de la obra de Jesús como enviado de Dios. Por eso
viene después de la partida de aquel que se queda para siempre con
los discípulos53. No se trata de un título inmanente sino económico,
en el sentido de que expresa lo que el Espíritu Santo hace por noso-
tros. En el contexto de las Preces, se usa así: la fórmula 399 habla del
Espíritu como el que enjuga las lágrimas de los que sufren. Parakletos
viene a ser al Espíritu Santo lo que Logos al Hijo. Juan repite hasta
cuatro veces en el breve espacio de los capítulos 14-16 el título de pa-
rakletos, como un nombre con el que culmina toda una línea de pen-
samiento bíblico. En el Antiguo Testamento, Dios es el gran consola-
dor de su pueblo, aquel que proclama «soy yo quien os consuela», como
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dice literalmente el texto de los Setenta, vuestro Parakletos54. Las Pre-
ces reflejan esta realidad:
466 Tu (Pater), qui per Spiritum renovas omnia,
— sana ægrotos, consolare afflictos, cunctisque salutem largire.
Este «Dios del consuelo»55, o consuelo de Dios se ha encarnado en
Jesucristo, que se define en efecto, como el primer consolador o pará-
clito56. Así en la fórmula siguiente:
395 Gratias agentes Christo, qui consolatione Spiritus Sancti Apostolos
totamque replevit Ecclesiam, cum omnibus fidelibus clamemus:
Consolare Ecclesiam tuam, Domine.
Siendo quien continúa la obra del Cristo y actúa las obras comu-
nes de la santa Trinidad, el Espíritu Santo debe reflejarse, a su vez, como
consolador, el «otro consolador» (avllon~ paravklhto~). Así es como lo
llama precisamente Jesús y las Preces lo recogen:
399 Spiritum tuum emitte, consolatorem optimum,
— ut omnium mærentium lacrimas abstergat.
Parakletos es el título que expresa con más claridad el carácter per-
sonal del Espíritu Santo. Si con el título creator Spiritus se afirma que
el Espíritu es de naturaleza divina, ahora, con el título consolador se
afirma que es también persona divina. No es un neutro, como pneu-
ma, sino un masculino; el pronombre que le corresponde no es «ello»,
sino «él»: «Él (ekeinos) me glorificará», escribe el evangelista57 refirién-
dose al neutro pneuma y demostrando así que prefiere traicionar la
gramática, antes que la idea personal que tiene del Espíritu Santo58.
La teología de las misiones trinitarias nos da idea de las importan-
tes realidades teológicas, subyacentes en estos títulos pneumatológi-
cos. En efecto, observemos que los títulos del Espíritu, que hemos
analizado, corresponde, en terminología de M.J. Scheeben, al «don
activo» de sí mismo59. Esto significa que en nuestros textos el Espíritu
Santo, siendo don esencial, es enviado por Cristo y este envío com-
porta que el Espíritu mismo se entrega a la Iglesia como Don del Pa-
dre (458 Tu (Christe), Donum Patris discipulis es largitus), y como pra-
kletos para la Iglesia (399 Spiritum tuum emite (Christe), consolatorem
optimum). Para la Iglesia, este término de la misión implica, por tan-
to, un modo nuevo de presencia del Espíritu en ella en cuanto perso-
na distinta, consecuencia de su misión real60. Además, por ser la mi-
sión divina la más alta epifanía posible de cada Hipóstasis61, los títulos
donum, consolator y promissio declaran lo más propio del Espíritu, su
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donación como enviado, su ser amor, don, nexo de unión. Dicho de
otro modo, el Espíritu Santo se comunica amorosamente a la Iglesia
en aquello que tiene de más propio y distintivo: su distinción personal
en razón de su origen. De aquí podemos vislumbrar hasta qué punto
la Iglesia es introducida en el abismo vital de la intimidad divina62.
Por último, uno de los nombres más cálidos que la liturgia aplica
al Espíritu Santo es el de «Padre de los pobres». Se trata de la prolon-
gación de la obra mesiánica de Jesús con los ‘anawim 63, pero calificada
como paterna. Pero materna también, en cuanto a su acción, que es
fuerte y a la vez llena de dulzura. El Espíritu Santo es el defensor, el
consolador de los que viven las Bienaventuranzas y de todos los po-
bres de espíritu, de los que no cuentan para nadie:
409 Mitte Spiritum tuum, Patrem pauperum,
— ut omnes inopes adiuvando sublevet.
Hemos pasado revista hasta aquí, si no a todos, sí por lo menos a
algunos de los títulos más significativos del Pneuma en las Preces. Pero
la tercera Hipóstasis no se explica teniendo en cuenta sólo el nombre,
sino que hay que considerar también las funciones que se le atribu-
yen. Y así, «el Espíritu Santo es lo que hace»64. Las funciones dilatan
desmesuradamente el significado de los títulos. El medio más sencillo
y eficaz de saber cuáles son las funciones del Espíritu es leer, una tras
otra, las cosas que se dicen en cada uno de nuestros formularios sobre
el Paráclito. Es lo que vamos a hacer a continuación cuando aborde-
mos, con una metodología algo diferente a la expuesta hasta aquí, la
interacción cristológica-pneumatológica.
EL ESPÍRITU SANTO Y EL PADRE
El hecho de que dos los tres formularios de Pentecostés se dirijan
al Padre junto con la específica carga pneumatológica que caracteriza
a esos tres textos hace de las fórmulas de esa Solemnidad un punto de
referencia importante para nuestro tema. En ellos sobre todo, pero
también en otros lugares, encontramos las obras concretas atribuidas
al Padre y realizadas por medio del Espíritu. La creación de un hom-
bre nuevo, la regeneración y liberación de «las espinas del mal», la do-
nación del Espíritu Santo y la filiación adoptiva son los aspectos esen-
ciales del proceso salvífico desarrollado por aquel que es principium et
fons totius Trinitatis et salutis. En sinergia con su Espíritu, el Padre no-
vam prolem quam per aquam et Spiritum Sanctum genuit 65. Esta prole
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nueva se dirige a Él con afecto filial: Pater noster, audi filios tuos. El Pa-
dre riega la tierra con esa misma agua sobrenatural a Christi latere
fluente que extirpa las espinas del pecado66. Nuestra eucología confie-
sa, además, cómo el Padre infunde, envía, llena de su Espíritu y encien-
de con su fuego a la Iglesia67. Por medio de su Hijo, qui posuit in resu-
rrectionem filiorum suorum 68, envía el Espíritu a la Iglesia para
transformar a los hombres en una oblación grata a sus ojos69. Pero,
entre las obras que el Padre realiza por el Espíritu, sobresale la Resu-
rrección de Cristo (per Spiritum Filium tuum a mortuis suscitasti) 70.
Por medio del Pneuma, homines in vitam et gloriam introducit 71, y
quiere universos homines uno baptismate in Spiritu adunare72. Induce
de este modo una renovación universal (per Spiritum renovas om-
nia) 73, que culminará con una pleamar del Espíritu en el cosmos (Spi-
ritu orbem terrarum repleri) 74. Somos conscientes, en definitiva, que
cuando en las Preces imploramos al Padre:
251 Illumina vultum tuum super nos,
— ut a peccato liberati bonis domus tuæ repleamur.
el primero de esos bona domus suæ, con diferencia esencial y no de
grado, es el Espíritu Santo.
EL ESPÍRITU SANTO Y CRISTO
Con modos originales las Preces muestran la manera en que se rea-
liza la autocomunicación de Dios en la historia salutis en medio de
una interacción cristológica y penumatológica que reclama de nuestro
teologizar el desglose de cómo está presente en esos modos la teología
de la misiones75. En cuanto lex orandi, las Preces coordinan los datos re-
velados sobre el camino elegido por Dios para revelar el misterio de su
intimidad y así, cualquier aserto de las fórmulas relativo a la autocomu-
nicación divina, ha de remitir necesariamente a la misión visible o invisi-
ble76. Partiendo de estos presupuestos, nos preguntamos, ¿de qué for-
ma refieren nuestros textos las relaciones entre el Hijo y el Espíritu?
Lo hacen testimoniando la presencia del Espíritu tanto en la persona
de Jesús, como en su obrar soteriológico.
Presencia del Espíritu Santo en la persona de Cristo
Los textos que vamos a exponer nos ayudarán a conocer a Cristo
en el horizonte del Espíritu. Precisamente la novedad que caracteriza
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la concepción neotestamentaria sobre el Espíritu Santo es la única y
original relación entre Cristo y el Espíritu77. Nada extraño por tanto
que las Preces hablen del «Espíritu de Cristo» (Spiritus tuus, que, diri-
gido a Cristo, equivale a Spiritus Christi): 371 Spiritus tuus (Christi)
adiuvet infirmitatem nostram, ut orare sicut oportet sciamus; 378 Spiri-
tus tuus (Christi) habitet in nobis, ut mortalia corpora nostra vivificet;
379 Cum omnibus, qui in Spiritu Dei iustificati sunt, nos in laudibus et
oratione coniungamus, dicentes: Spiritus tuus (Christi) adiuvet nos.
Cristo es sujeto receptor del Espíritu y viene por el Espíritu: 373
Benedicamus Christum, super quem Spiritum Sanctum descendit corpo-
rali specie. Eum invocemus, et orationem confirmemus dicentes: Amen;
431 Qui (Christus) orans per Spiritum actus es ad opus ministerii, præs-
ta ut sacerdotes, per orationem, ad munera sua obeunda a Spiritu ducan-
tur; 387 Qui (Christus), Spiritu Sancto obumbrante, conceptus es de
Maria Virgine, serva virgines sacras in spiritu consecrationis suæ.
Contemporáneamente, Cristo promete, da y nos hace partícipes del
Espíritu Santo78. En primer lugar, promete y da. Invitatorios y fórmulas
designan a Cristo missurus y mittens. Veamos algunos textos alusivos:
374 Mitte, Domine (Christe), quem missurus es, ut Ecclesia tua semper re-
novetur et iuvenescat; 401 Christum Dominum glorificantes, qui Spiritum
a Patre se nobis missurum promisit, ita exoremus: Christe, da nobis Spiri-
tum tuum; 460 Tu (Christus), qui promisisti Spiritum sanctum, ut nos do-
ceret omnia, et quæcumque dixisti, suggereret nobis, Spiritum emitte fidei
nostræ illustratorem; 461 Qui(Christus), promisisti te missurum Spiritum
veritatis, ut testimonium de te perhiberet, Spiritum emitte, ut nos testes fi-
deles efficiat; 390 Christum, qui Paraclitum a Patre in huius nomine se
missurum promisit, benedicamus, et invocemus: Da nobis Spiritum tuum.
Los participios de futuro (missurus es, se nobis missurum promisit, te
missurum promisisti) en las seis fórmulas precedentes suscitan una pre-
gunta: ¿qué sentido tiene que se empleen tiempos de futuro en unas
fórmulas deprecativas? Porque lo normal es que la Preces utilicen ordi-
nariamente el pretérito perfecto —perfecto no histórico, sino lógi-
co— porque es el tiempo de las acciones ya realizadas en el pasado
pero cuyos efectos permanecen (Tu qui a mortuis suscitasti, qui Chris-
tum in cælo clarificasti, Tu qui repleri voluisti, Tu qui discipulis est largi-
tus) 79. En nuestro contexto, el empleo de las formas nominales de fu-
turo está indicando la referencia al momento de las promesas de Jesús
antes de su glorificación. Ese futuro, una vez que Jesús «entrega su Es-
píritu»80, es un presente actualizado en el «hoy» de la Iglesia81. Otros
muchos textos reflejan esta realidad de Cristo mitente (Christus mit-
tens) y siempre el Espíritu Santo como enviado (Spiritus missus):
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407 In Ecclesiam a Patre Spiritum Sanctum effunde
409 Mitte Spiritum tuum
429 Mitte in Ecclesiam Spiritum unitatis
457 Spiritum emitte nobis vivificantem
458 Tu, Christe, Donum Patris discipulis es largitus
460 Spiritum emitte;
461Spiritum emitte
424 Mitte Spiritum tuum
Los verbos mittere, emittere, effundere... son los verbos clásicos que
designan las misiones trinitarias, proporcionando así la clave para la
relectura teológica de las Preces. En la Biblia, este envío del Espíritu
está tan unido a la revelación de la existencia del Espíritu Santo que
casi siempre van juntos. Las Preces reflejan esta misma característica y,
como acabamos de comprobar, son abundantes las fórmulas que indi-
rectamente tratan del Espíritu como missus. Se trata de una misión
que no se da antes de la ascensión al cielo82 y cuyo destinatario se sitúa
en dos planos: el de la primera creación (destinatario cósmico) y el de
la segunda creación (destinatario eclesial). La misión del Espíritu no
sólo es a la Iglesia, en el sentido de los redimidos por Cristo, sino al
cosmos también.
Las fórmulas, en tanto en cuanto afirman la procedencia del Espí-
ritu Santo a partir de Cristo, ponen de relieve primero la visibilidad
de su procesión eterna y también que los términos procesión y misión
están estrechamente relacionados83. La donación del Espíritu a través
de gestos visibles (219 insufflare...) 84 es «visibilidad» de que el Espíritu
procede eternamente del Hijo. Por último, Cristo nos hace partícipes
del Espíritu:
406 Honor et gloria Christo, qui fideles fecit Spiritus Sancti participes.
Clamemus:
Christe, audi nos.
Las Preces atestiguan cómo la misión del Espíritu está relacionada
con la misión del Hijo hasta el punto de poderla calificar, como hace
el Catecismo de la Iglesia, de missio coniuncta 85. Se trata de misiones
tan inconfundibles como inseparables. ¿Cómo se aprecia esta conjun-
ción de la misión del Verbo y el Espíritu? Primero, se declara que el
Espíritu Santo está presente en el mismo Jesús, el cual es engendrado
por obra del Espíritu Santo86, y ungido también por el Espíritu Santo87.
Las Preces hablan de esta unción atribuyéndola al Padre que unge al
Hijo con la fuerza del Espíritu88 y también declarando a Cristo ungi-
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do por el mismo Espíritu89. Toda la vida de Cristo se fundamenta en
la plenitud de esa unción. Y, segundo, como ya venimos insistiendo,
Cristo, tras su glorificación, puede enviar el Espíritu a los que creen
en Él. Esta misión del Hijo no sólo implica su envío a los hombres,
sino que instituye un nuevo tipo de presencia que arrastra a su vez
una trasformación en la persona que lo recibe. Esto se aprecia en
nuestros textos cuando tratan, por ejemplo, de la filiación divina. Ahí
Cristo comunica de forma misteriosa, no sin el Espíritu, algo de su fi-
liación eterna, dándonos una arcana participación en ella. Invitatorios
y fórmulas lo declaran:
380 Domine Iesu, da ut hodie a Spiritu Dei agamur,
— et semper ut filii Dei ambulemus.
403 Qui filios Dei, per Spiritum, nos fecisti,
— præsta ut, per Spiritum, tecum Deum Patrem iugiter invocemus
412 Spiritus Sanctus testimonium reddit spiritui nostro quod sumus
filii Dei. Ideo, Deo Patri gratias agentes, oremus:
Pater noster, audi filios tuos.
Las tres fórmulas muestran que la paternidad del Padre sobre no-
sotros (412 Pater noster, audi filios tuos) se realiza de una forma nueva
por medio de la misión del Hijo (403 Christus filios Dei nos fecit; 380
Christus dat ut semper veluti filii Dei ambulemus) de suerte que, por
ser hijos en el Hijo, el Padre puede calificarse a sí mismo como Pater
noster in Filio per Spiritum Sanctum (403 per Spiritum). A su modo, el
contenido trinitario de las fórmulas precedentes así lo muestran90. Por
último, la missio coniuncta se desplegará a partir de aquí en la Iglesia91,
ya que la potencia divina, manifestada en la historia salutis, continúa
desplegándose en la Iglesia de todos los tiempos.
Presencia del Espíritu Santo en los mysteria carnis Christi
Desde el misterio de la Encarnación, pasando por el bautismo,
hasta la Resurrección y la insufflatio del Espíritu sobre los Apóstoles,
como lo había prometido el Espíritu Santo está presente en el evento-
Cristo (a lo largo de su vida):
387 Qui (Christus), Spiritu Sancto obumbrante, conceptus es de Maria
Virgine,
— serva virgines sacras in spiritu consecrationis suæ.
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373 Bendicamus Christum, super quem Spiritum Sanctum descendit
corporali specie.
Eum invocemus, et orationem confirmemus dicentes:
Amen.
211 Christum, cuius humanitatem Spiritus Sanctus vivificavit et
vivificantem reddidit, lætis animis invocemus:
Renova et vivifica omnia, Domine.
219 Tu (Christus), qui Apostolis sæpius apparuisti et Sanctum eis
Spiritum insufflasti,
— creatorem Spiritum renova in nobis.
401 Christum Dominum glorificantes, qui Spiritum a Patre se nobis
missurum promisit, ita exoremus:
Christe, da nobis Spiritum tuum.
368 Laus et gloria Christo, qui promisit virtutem supervenientis
Spiritus Sancti in Apostolos.
Ei supplicantes clamemus: Emitte lucem tuam et veritatem tuam.
Apreciamos que el modo que tienen las Preces de atestiguar la es-
tructura trinitaria de la salvación es atribuyéndola conjuntamente a
Cristo y al Espíritu Santo.
Notemos en la fórmula 211 el tema del Spiritus vivificans, que ya
hemos estudiado y cuya relectura la hacemos desde su profecía en Ez
37, pero esta vez desde su fuente en Presbyterorum Ordinis, 5 vivifi-
cando y haciendo vivificante concretamente la humanidad de Cristo.
Hasta tal punto el Espíritu da vida a Cristo, es decir, produce en Cris-
to la recepción un modo de vida nuevo, que lo constituye, a su vez, en
«espíritu dador de vida»92. En Pablo, ser espíritu dador de vida por
medio del Espíritu Santo es cabalmente el constitutivo teológico de
Cristo como novissimus Adam. Cristo ha confiado al Espíritu condu-
cir a la Iglesia a la verdad completa:
213 Domine (Christe), semper vivens in Ecclesia tua,
— eam per Spiritum Sanctum in omnem dirige veritatem.
Destaca —y merecerá que fijemos en ello nuestra atención más ade-
lante— las veces en que las fórmulas tratan sobre la dimensión penu-
matológica de la oración tanto de Cristo a su Padre en la tierra (fórmu-
la 431), como la plegaria cultual del Kyrios en el cielo (fórmulas 381):
431 Qui orans per Spiritum actus es ad opus ministerii,
præsta ut sacerdotes, per orationem, ad munera sua obeunda a Spiritu
ducantur.
381 (Christe) Per Spiritum tuum a Patre efflagita,
— ut digni efficiamur promissionibus tuis.
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Tras este recorrido por los hitos del ministerio salvífico de Jesús,
fácilmente se aprecia una laguna: la presencia del Espíritu Santo en la
Pasión del Señor en el horizonte de revelación a los Hebreos93.
El Espíritu Santo en la economía sacramental
Nuestros formularios pascuales no hablan del Espíritu Santo como
don de la Pascua que se recibe de Cristo por medio de los sacramen-
tos94. Aunque sería vano pretender descubrir en las Preces un vademe-
cum de teología dogmática, los textos, sin embargo, incluyen sintag-
mas del tipo: «in Spiritu» iustificati – «in Spiritu Sancto» baptizati –
unum baptismum «in Spiritu» – «in Spiritu» potestas remittendi pecca-
ta. Son testigos eucológicos del momento pneumatológico en los dos
sacramentos de la regeneración cristiana: el baño del agua y el baño
de lágrimas95. Respecto al primero, encontramos tres fórmulas:
277 Novam prolem quam per aquam et Spiritum Sanctum genuisti,
— fidelem serva suo Baptismati in vitam æternam.
445 Qui baptizati sumus in Spiritu Sancto, cum omnibus baptizatis
Dominum glorificemus eumque imploremus:
Domine Iesu, sanctifica nos in Spiritu.
463 Tu, qui universos homines, Christi nomine decoratos, uno baptismate
in Spiritu vis adunare,
— credentes fieri concede cor unum et animam unam.
Cuando se ponderan estas expresiones, ¿cómo no evocar la noche
santa de Pascua, el clima en cuyo seno estos textos parecen vivir? La
fórmula 445, que se emplea en la mañana del sábado previo a la Vigi-
lia de Pentecostés, se inspira en 1 Cor 12, 13, que coincide con la pe-
rícopa correspondiente a la segunda lectura de la Misa de esa Solem-
nidad. Pablo dice que «todos fueron bautizados (...) bajo la nube y al
cruzar el mar»96; pero ¿cómo se explica «bautizados bajo la nube» si no
es pensando en el bautismo per aquam et Spiritum Sanctum? Esta nova
proles de 277, a la que Agustín se dirigía emocionado en el Domingo
in albis depositis en Hipona viendo en ella a «los párvulos en Cristo, la
complacencia del Padre, la fecundidad de la Madre, el motivo más
preciado de su honor y fruto de su trabajo, su gozo y su corona»97, ha
experimentado por medio del Bautismo su inserción personal en
Cristo. Aliada con el Espíritu, el agua se hace mediación de este en-
cuentro, útero de un nuevo nacimiento, de modo que el Padre per
aquam et Spiritum Sanctum novam prolem gignit. La Madre Iglesia,
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consciente de este misterio del agua y del Espíritu en la pila bautis-
mal, intercede ante el Padre en favor su prole en orden a la fidelidad a
ese mismo bautismo para siempre, in vitam æternam 98.
La expresión baptizati sumus in Spiritu Sancto de la fórmula 445
atestigua el nacimiento de la nova proles al Espíritu que vence la muer-
te, es decir, el nacimiento a la vida eterna, que es la vida del Resucita-
do, ya incoada en nosotros por el bautismo. El necesario contexto bí-
blico para captar la hondura de esa expresión es éste: Lucas refiere que
Jesús habla de su pasión en términos de bautismo99 y esta descripción
conlleva una carga pneumatológica: de ese bautismo de sangre del Se-
ñor la Iglesia renace a la vida eterna y de la fuerza de ese bautismo de
muerte de Jesús desciende a la tierra el fuego del Espíritu100. Cristo,
que no ha creado la muerte, nos da en su bautismo de muerte el Espí-
ritu que vence la muerte.
La conjunción de las fórmulas 379 y 459 señala el momento
pneumatológico en la destrucción del pecado como primer efecto de
la regeneración bautismal101:
379 Cum omnibus, qui in Spiritu Dei iustificati sunt, nos in laudibus
et oratione coniungamus, dicentes:
Spiritus tuus adiuvet nos.
459 Tu (Christe), qui Apostolis, in Spiritu tuo potestatem contulisti
peccata remittendi,
— destrue peccatum in mundo
La expresión in Spiritu Dei iustificati se comprende a partir de la
fuente paulina de la que depende102: no se trata sólo de una simple li-
beración del pecado, sino de un verdadero y propio morir al pecado
para nacer a la vida nueva: la «vida en Cristo», como algo que viene
sugestivamente expresado por la tipología de la inmersión bautismal
en el agua —símbolo de la muerte— y la recepción del Espíritu como
el principio que confiere esa vida nueva103. Es precisamente en este
sentido como la fórmula 463, que constituye un texto de portada tri-
nitaria perfecta, contempla también la vitæ spiritualis ianua104: se trata
de un bautismo in Spiritu:
463 Tu (Pater), qui universos homines, Christi nomine decoratos, uno
baptismate in Spiritu vis adunare,
— credentes fieri concede cor unum et animam unam.
¿Qué expresa aquí el sintagma in Spiritu? La respuesta se encuentra
en la exégesis del locus bíblico que subyace en la fórmula 463. La rela-
ción del Espíritu Santo con la remisión de los pecados está anunciada
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en varios textos del Antiguo Testamento105, pero será el Nuevo Testa-
mento donde se asocie explícitamente la efusión-donación del Espíri-
tu Santo con la remissio peccatorum. Sobre todo Io 20, 22-23, que es
la fuente donde se inspira la fórmula 459. Jesús acaba de confiar a los
apóstoles su propia misión divina recibida del Padre, y para completar
la dimensión trinitaria de ésta les infunde el Espíritu Santo. Este Espí-
ritu que reciben les ayudará a desempeñar la misión de la que forma
parte la potestas remittendi peccata. El Espíritu, por tanto, está al prin-
cipio, durante y como efecto del segundo bautismo para la remisión
de los pecados, como lo estuvo en el primer bautismo106.
La misión del Espíritu Santo es hacer presente a los hombres de
todos los tiempos en la fe y por medio de la economía sacramental el
misterio pascual de Jesús. Es a la vista de estos efectos sacramentales,
que se realizan siempre in Spiritu, como se justifica que la Esposa pida
a su Esposo que renueve su Espíritu creador en ella, donde Spiritus
creator no sólo se entiende en sentido protológico, sino también eco-
nómico-sacramental:
219 Tu, qui Apostolis sæpius apparuisti et Sanctum eis Spiritum insufflasti,
— creatorem Spiritum renova in nobis.
Descripción de la missio Spiritus: didavkein - uvpohihnhvskesfai
Si consideramos la fórmula:
390 Christum, qui Paraclitum a Patre in huius nomine se missurum
promisit, benedicamus, et invocemus:
Da nobis Spiritum tuum.
y nos detenemos en el sintagma in huius (Patris) nomine, será fácil
que esta expresión nos recuerde el in nomine Patris de Juan para des-
cribir la conducta histórica de Jesús107. En efecto, sabemos que Jesús
actuaba in nomine Patris, y la fórmula 390 nos dice que Jesús prome-
te el Espíritu in nomine Patris. Ambas expresiones son indicativas de
la íntima comunión intratrinitaria que se prolonga, como sequela
temporal, en las respectivas misiones. El Padre envía al Espíritu en
perfecta comunión con el Hijo y el Hijo envía el Espíritu desde el Pa-
dre. Pues bien, se trata ahora de estudiar cómo describen las Preces la
misión del Espíritu Santo; es decir, cómo el Espíritu revela el misterio
de la persona de Jesús. Lo encontramos en la fórmula 460 que la si-
tuaremos en paralelo con su fuente joannea:
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El primer versículo (v. 25) nos insinúa el final de la presencia his-
tórica de Jesús entre los suyos. Se acerca el final de esa presencia y se
va a dar paso a la obra del Espíritu. Jesús establece una cierta diferen-
cia entre lo que él ha venido diciendo y la futura enseñanza del Pará-
clito, para sugerir que la acción de éste es de otra naturaleza. ¿Cuál?
Tanto en Juan como en la fórmula la descripción descansa sobre dos
verbos: docere (didavkein) y suggerere (uvpohihnhvskesfai).
En la fuente, ambos verbos se refieren al mismo objeto: el Espíri-
tu Santo no enseña una cosa y nos recuerda otra. ∆idavkein en
Juan108 es un verbo de revelación. Indica la entrega a los hombres o
bien por parte de Jesús o bien por parte del Espíritu de una didachv
que proviene del Padre. Y, en este sentido, el Espíritu Santo prose-
guirá la misma obra de Jesús enviado para enseñar. La revelación que
viene del Padre nos es transmitida por Cristo y llevada a su término
por el Espíritu. Pero, ¿cómo se efectúa esta consumación reveladora?
Para responder a esta cuestión la Vulgata y la Neovulgata emplean el
verbo uvpohihnhvskesfai, traducido por Jerónimo como suggerere,
aludiendo a una sugestión interior. La llamada del recuerdo está muy
marcada en el cuarto evangelio: varias veces se dice que tal palabra o
tal acción de Jesús no fue entendida hasta después de la Resurrec-
ción109, o hasta que no fue entregado el Espíritu110. Solamente enton-
ces los discípulos «se acuerdan», reconocen y creen las palabras de Jesús
y de las Escrituras111. He aquí el suggerere del Espíritu Santo, memoria
viva de la Iglesia112, y he aquí la descripción de su misión: conservar,
reforzar, aclarar y recordar las obras y las palabras de Jesús113. Y un au-
tor escribe: «al avivar el mensaje de Jesús en la intimidad del creyente,
el Espíritu lo está derramando como óleo de unción (1 Io 2, 27)»114.
Desde aquí podemos entender el rico significado del responsorio
de la fórmula 460. El principio del desarrollo homogéneo del respon-
sorio desde el verso va a alcanzar aquí un óptimo resultado porque
¿qué significado teológico presenta el sintagma fidei nostræ illustrato-
rem? Para las Preces, el docere y suggerere pneumáticos concluyen en
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460 Tu, qui promisisti Spiritum
sanctum,
ut nos doceret omnia,
et quæcumque dixisti, suggereret nobis,
— Spiritum emitte fidei nostræ
illustratorem.
v. 25: Haec locutus sum vobis apud
vos manens.
v. 26: Paraclitus autem, Spiritus
Sanctus, quem mittet Pater in nomi-
ne meo, ille vos docebit omnia et sug-
geret vobis omnia, quae dixi vobis.
Fórmula 460 Io 14, 25-26
una illustratio fidei de la sinaxis por parte del Espíritu. Él ilustra la fe
de la asamblea, encarnación microscópica de la Iglesia universal; y la
ilustra actuando la sugestión interior de los fieles. Y actuar la suges-
tión es conservar, reforzar, aclarar y recordar los verba et gesta Christi. Es
la función reveladora del Espíritu, entendida en este sentido preciso.
Illustrator sería aquí el Spiritus synaxim ungens. Así, esta asamblea a Spi-
ritu peruncta, es instruida en la verdad de la autocomnicación divina.
PNEUMATOLOGÍA Y ESCATOLOGÍA
El primer invitatorio vespertino de Pentecostés constata que la mi-
sión del Espíritu Santo tiene lugar en ese día, etimológicamente el día
quinquagésimo:
450 Deum magnis laudibus celebrantes, qui, Pentecostes completis die-
bus, Apostolos Spiritu Sancto de cælis replevit, lætantibus devotisque menti-
bus imploremus:
Emitte Spiritum tuum et renova mundum.
¿Porqué no había venido antes el Espíritu Santo? Porque el Espíritu
Santo es el don escatológico que requiere la era escatológica y hasta
Pentecostés esa era no había comenzado. El ablativo absoluto completis
diebus no recibía su acabado cumplimiento porque la era escatológica
requería la nueva alianza perenne: la constituida mediante la sangre de
Cristo que penetra en el santuario celeste por su muerte y resurrección,
como recoge la fórmula 319115. Es en este sentido como decimos que
el Espíritu Santo es el don escatológico por antonomasia.
Repetidas veces hemos venido notando la importancia doctrinal
que la inclusión de los invitatorios supuso para las fórmulas de las
Preces. Aquí encontramos un ejemplo palmario: parte importante de
la vertiente escatológica del corpus Precum de la Cincuentena pascual
está expuesta en dos invitatorios. Ellos recogen algunas realidades
escatológicas en íntima dependencia con el Misterio pascual de Jesu-
cristo: la resurrección de los cuerpos y las primicias del Espíritu. Vea-
mos:
417 Cum Apostolis et omnibus, qui Spiritus Sancti primitiis fruuntur,
Deum laudemus et invocemus:
Domine, exaudi nos.
324 Deus Pater Christum per Spiritum suscitavit, et etiam mortalia
corpora nostra vivificabit. Quare clamemus:
Domine, vivifica nos Spiritu Sancto tuo.
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Con valencia cristológica, el término latino primitias —un pluralia
tantum—, ya había apareccido antes, en las fórmulas 242 y 323: Cris-
to es primitiæ mortis et resurrectionis116. El mismo término viene apli-
cado ahora al Espíritu y el invitatorio 417, como invitación a la inter-
cesión vespertina del miércoles previo a Pentecostés, incide en la
cuestión penumatológica y escatológica de las primitias Spiritus117. El
término primitiis procede de Rom 8, 23: et nos ipsi primitias
(aparchn) Spiritus habentes. Designar la presencia del Espíritu como
«primicia» significa afirmar implícitamente la existencia de una pleni-
tud todavía no del todo alcanzada a la vez que ya se halla operante en
su actuación. Los cristianos tenemos thn aparchn ton, un bien que
opera ya en el tiempo presente, una posesión real de algo que es anti-
cipo de la salvación eterna y que fundamenta y motiva la esperanza.
Aparch es la primicia ofrecida por Dios a los hombres, el don del Es-
píritu como inicio y anticipo de un proceso que culminará en la
transformación total, espiritual y definitiva del hombre: en este pro-
ceso entra la adopción filial y la redención de nuestro cuerpo, es decir,
nuestra transformación en swma peumatikon. El Pneuma es el Espí-
ritu de la Resurrección. Ahora bien, el hecho de utilizar el verbo en
indicativo (primitiis fruuntur) no indica la preparación de la venida de
un don que se carece: al Espíritu lo poseemos ya desde nuestro Bau-
tismo. Disponerse a un don del que todavía se carece exigiría el modo
subjuntivo que expresa lo irreal deseado. Con el empleo del modo in-
dicativo se trata de reavivar la expectación de todo lo que traerá consi-
go la última y definitiva venida o manifestación del Señor.
Por su parte, el invitatorio 324 recoge la enseñanza de Pablo a los
Romanos donde el Espíritu de Cristo resucitado aparece como ger-
men de nuestra propia vivificación118: Pater Christum per Spiritum sus-
citavit, et etiam mortalia corpora nostra vivificabit. Pero la relectura
que hacen las Preces no se limita meramente a constatarlo, sino que
hay algo más: el sintagma adverbial «et etiam» no está en Romanos,
sino que es propio del invitatorio. Con él se pretende reforzar no sólo
que nuestra resurrección está en estrecha dependencia de la de Cristo,
sino que el Padre empleará el «mismo Spiritus vivificans» para la resu-
rrección de sus hijos de adopción que el que empleó para la resurrec-
ción de su Hijo119. «Et etiam» quiere decir que el Espíritu que actúa en
el corazón del cristiano es el mismo Espíritu que ha resucitado a Jesu-
cristo de entre los muertos. O, en otras palabras, que la potencia mis-
teriosa que ha hecho pasar a Jesús de la muerte a la vida habita —et
etiam— en lo íntimo del creyente con el fin de dar cumplimiento,
también el él, a la misma resurrección. Los cristianos, uniéndose a
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Cristo, reciben la vida de aquel mismo Espíritu (primitiæ) que ha re-
sucitado a Jesús de entre los muertos.
El hecho de que las cinco intercesiones de los formularios (64) y
(81) no giren en torno a esta tensión escatológica inherente al invita-
torio nos hace pensar que para estos textos los redactores de los invitato-
rios se limitaron a consignar expresiones que aludieran a la teología del
Espíritu Santo, descuidando la armonización de contenidos en los bi-
nomios [Invitatorio-fórmulas]. Puesto que los invitatorios son poste-
riores, cabe la disculpa de sopesar la dificultad que entraña buscar unos
textos previos a unas súplicas previamente redactadas y con contenidos
de por sí muy diversos. Aun con todo, notamos que el contexto donde
se mueven las fuentes del invitatorio es fundamentalmente escatológi-
co, mientras que las fórmulas no parecen coherentes con esa temática.
EL MISTERIO DE PENTECOSTÉS
Nos interesamos ahora por la descripción del misterio de Pente-
costés que encontramos en las Preces.
La cláusula Pentecostes completis diebus
El acontecimiento de Pentecostés en el Cenáculo de Jerusalén
constituye una especial teofanía que cierra, de algún modo, el largo
ciclo de teofanías del Antiguo Testamento, evocadas en el formulario
(62). El primer invitatorio de las Preces de esta solemnidad lo sugiere
por medio de un ablativo absoluto, Pentecostes completis diebus:
450 Deum magnis laudibus celebrantes, qui, Pentecostes completis
diebus, Apostolos Spiritu Sancto de cælis replevit, lætantibus devotisque
mentibus imploremus:
Emitte Spiritum tuum et renova mundum.
¿Qué significado tiene la expresión Pentecostes completis diebus? Si
el 355 per dies quadraginta de la Ascensión resultaba relevante para
atestiguar el carácter histórico de la revelación cristológica, el Pentecos-
tes completis diebus podría tener una valencia litúrgica. Veamos antes
la tradición bíblica que se asigna a este texto según Lev 23, 15-16:
v.15: Numerabitis ergo ab altero die sabbati in quo obtulistis manipulum
primitiarum septem hebdomadas plenas
v. 16: usque ad alteram diem expletionis hebdomadae septimae
id est quinquaginta dies et sic offeretis sacrificium novum Domino
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El texto bíblico, aunque sitúa la fiesta de las Semanas en depen-
dencia de la pascua cuya datación es más precisa, sin embargo ha
dado lugar a interpretaciones diversas según el sentido que se otorgue
a la palabra «sábado»; sabbat designa el séptimo día de la semana, el
día festivo e, incluso, la semana misma120. Pentecostes completis diebus
alude a la Cinquentena pascual cuyo cómputo se resuelve acudiendo
a la mística de los números121. Los versículos anteriores del Levítico
comportan una espiritualización de los números, conocida desde
siempre en todo el antiguo Oriente y adoptada por Israel a partir del
periodo postexílico122. En estos dos versículos del Levítico, siete por
siete más uno resultan cincuenta, ratio que, aplicada al cálculo de la
fiestas de las Semanas, hace que obtengamos penthkosthv como ad-
jetivo numeral, o lo que es lo mismo «el día quincuagésimo». Pero, de-
jando atrás los orígenes bíblicos de la cifra «cincuenta» y sus comple-
jos desarrollos, el hecho de que en el ablativo absoluto Pentecostes
completis diebus, el genitivo Pentecostes sea un ordinal empobrece el rico
sentido litúrgico que podría tener la expresión, si se hubiera redactado
de otro modo. El sintagma Pentecostes completis diebus significa literal-
mente: «una vez llegado el día quincuagésimo». Marca el final de un
espacio de tiempo; indica sólo el término de un periodo que ha dura-
do cincuenta días. Con este ablativo absoluto, el invitatorio señala
meramente el punto de llegada de un ciclo, pero no la totalidad de ese
periodo como si se tratara de una sola celebración festiva123. Para ex-
presar esta idea se tendría que haber acudido a una construcción más
acorde con el sentir de la liturgia, que ve en Pentecostés el evento que
viene a ser la conclusión dinámica del misterio de la Pascua del Se-
ñor124. Esta construcción postula un adjetivo cardinal del tipo: expleto
quinquaginta dierum mysterio, o semejante, donde el indeclinable
quinquaginta nos estaría hablando de una sola celebración festiva, un
solo mysterium, el mysterium quiquaginta dierum, como signo que
contiene el paschale sacramentum de Cristo, como el todo se halla en
todo y en cada parte125. Una tal expresión, como la que proponemos,
sería mucho más acorde con el concepto leoniano de misterio pascual
que nos ha dejado en sus sermones, donde sobresale el genuino carác-
ter unitario de la Cincuentena pascual126.
Pentecostés como teofanía
El acontecimiento de Pentecostés en el Cenáculo de Jerusalén —aca-
bamos de decir— constituye una especial teofanía. Si analizamos los
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detalles de ese evento, como los presentan los Hechos de los Apósto-
les127, encontramos en ellos tres elementos que nos recuerdan la teofa-
nía del Sinaí, que Lucas parece tener presente al describir la venida del
Espíritu Santo: el ruido del viento, las lenguas de fuego y el fenómeno
psicológico-vocal, en virtud del cual incluso aquellas personas que ha-
blaban otras lenguas entendían lo que los Apóstoles proclamaban. Las
Preces, sin embargo, no se fijan en esta dimensión teofánica del evento
del Cenáculo porque no reflejan los temas ni del ruido, ni de las len-
guas de fuego, aunque sí consignan explícitamente la superación pen-
tecostal de la división de lenguas:
377 Qui in Pentecoste dispersionem Babelicam superasti,
— per Spiritum tuum unitatem effice fideique universalitatem.
que en este contexto recibe una hermenéutica concreta: al simbo-
lismo de la torre de Babel sucede el simbolismo de las lenguas de Pen-
tecostés, que revela lo contrario de aquella confusión de lenguas. El
símbolo de la división de lenguas cede su puesto a la obra del Espíritu
que, mediante la Iglesia, conduce hacia la unidad espiritual a pueblos
de lenguas y culturas diversas128.
Pentecostés como inicio de una renovación
Si dirigimos nuestra atención al primer invitatorio de Pentecostés,
observamos que, en ese día, la Iglesia no olvida la memoria de la
transformación radical de los Apóstoles cuando fueron revestidos del
don del Espíritu. La misma plenitud y exuberancia de los carismas
de los que fueron colmados anuncia los tiempos nuevos y el mundo
nuevo:
450 Deum magnis laudibus celebrantes, qui, Pentecostes completis die-
bus, Apostolos Spiritu Sancto de cælis replevit,
lætantibus devotisque mentibus imploremus:
Emitte Spiritum tuum et renova mundum.
¿Qué sentido tiene la expresión de la respuesta litánica renova mun-
dum? Pentecostés es un nuevo inicio en relación con el primero —ini-
cio originario de la donación salvífica de Dios—129. Este nuevo inicio
inaugura una novedad de vida en forma de proceso de renovación
que, en las Preces, presenta un marcado acento cósmico actuado por la
primera Hipóstasis:
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466 Tu (Pater), qui per Spiritum renovas omnia,
— sana ægrotos, consolare afflictos, cunctisque salutem largire.
451 Qui (Pater) in principio cælum et terram creasti, et in plenitudine
temporum omnia per Christum instaurasti,
— faciem terræ per Spiritum tuum semper renova in salutem.
En ambos textos la presencia del Espíritu de Dios se ordena a un
renovare omnia. Esta renovación es de la facies terræ in salutem, es de-
cir en orden a la autocomunicación salvífica de Dios a los seres por él
creados, comunicación que se actúa no sin la presencia de su rûah. El
verbo renovare (hadas, kainizw) significa hacer nuevo el aspecto de la
tierra no sólo en el sentido de que las cosas que no eran comenzaran a
ser, sino entendiendo la misma creación como profecía del mysterium
salutis, aurora de la salvación y primer capítulo de la historia de esa
salvación. Las fórmulas
277 Novam prolem quam per aquam et Spiritum Sanctum genuisti,
— fidelem serva suo Baptismati in vitam æternam.
458 Tu, qui, dextera Dei glorificatus, Donum Patris discipulis es largitus,
— Spiritum emitte, ut ipse mundum efficiat novum.
incluyen también el adjetivo «nuevo» (novam prolem-novum mun-
dum) y lo ponen en relación con el Espíritu Santo, don del bautismo.
La primera fórmula alude al bautismo como sacramento de la inicia-
ción cristiana; la segunda, a aquel otro bautismo de la Iglesia, que fue
Pentecostés, cuando Donum Patris discipulis largitus por el Kyrios glorifi-
cado. Interesa subrayar la vertiente epiclética de la fórmula 458 que
contiene, a su vez, una anámnesis del bautismo de la Iglesia como sacra-
mentum del que procede una repoblación de la tierra que deviene mun-
do nuevo en cuanto segunda creación nacida de la pascua de Cristo.
Pentecostés y el don de la filiación divina
Asumiendo de un modo singular la guía de la revelación bíblica,
las Preces señalan que el inicio de esta vida nueva se realiza mediante el
don de la filiación divina, obtenida para todos por Cristo con la re-
dención, y extendida a todos por obra del Espíritu que, en la gracia,
rehace y casi «re-crea» al hombre a semejanza del Hijo unigénito del
Padre130. El verso de la fórmula matutina 403, del martes previo a Pen-
tecostés, expresa mediante un apretado sintagma que el espíritu de
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adopción filial es el don de la nueva vida al hombre, por obra de Cris-
to, mediante el Espíritu Santo:
403 Qui (Christus) filios Dei, per Spiritum, nos fecisti,
— præsta ut, per Spiritum, tecum Deum Patrem iugiter invocemus.
Este sintagma 403 Christus per Spiritum nos filios Dei facit significa
que el Verbo encarnado renueva y consolida el donarse de Dios, ofre-
ciendo al hombre mediante la obra redentora la participación adopti-
va en su filiación natural: ser hijos en el Hijo131. La respuesta litánica
que contiene el invitatorio matutino del miércoles previo a Pentecostés
es como un clamor o grito de filiación al que sólo restaría en la tipo-
grafía del textus receptus una exclamación final:
412 Spiritus Sanctus testimonium reddit spiritui nostro quod sumus filii
Dei. Ideo, Deo Patri gratias agentes, oremus:
Pater noster, audi filios tuos.
Este clamor tarduce exixtencialmente la certeza de la fe en la filia-
ción adoptiva de los cristianos132. Pero el invitatorio se ha adelantado
a recordarnos que ese gritar es posible porque el Espíritu de Pentecos-
tés da testimonio al espíritu humano, desde su interior, y establece en
el hombre la filiación adoptiva.
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LA ECLESIOLOGÍA DE LOS FORMULARIOS DE PASCUA
En la estructuración de este apartado y como ya hemos venido ha-
cindo en los anteriores, comenzamos por estudiar los nombres que
designan a la Iglesia en nuestras fórmulas.
LOS NOMBRES DE LA IGLESIA
Un primer examen de nuestros depósito eucológico enseña que a
los formularios no les interesa consignar un elenco completo de figu-
ras e imágenes que sirven a la Biblia133 y a la liturgia134 para describir
los perfiles del misterio de la Iglesia. Tan sólo hemos identificado tres
nombres explícitos: Sponsa-Ecclesia catholica-Sacramentum. Implíci-
tos, dos: la Iglesia como cuerpo de Cristo y construcción espiritual.
Empezaremos por los primeros:
Sacramentum
276 Per Filium a te exaltatum emitte Spiritum Sanctum in Ecclesiam,
— ut ea sit unitatis totius humani generis sacramentum.
El rico significado del Ecclesiæ sacramentum en las Preces coincide
con el que asume en la lex orandi en general: el Ecclesiæ sacramentum
es la epifanía y el instrumento del Kyrios que prolonga mediante él su
morada entre los hombres135. Primero fue su humanidad integral, la
Carne del Verbo; ahora es la Iglesia-sacramento, prolongación de
aquella, la que hace avanzar la historia salutis136. En el seno de un
contexto litúrgico-patrístico como fue el del Concilio Vaticano II, las
Preces emplean el término sacramentum referido a la Iglesia en dos
sentidos:
a) como unitatis totius humani generis sacramentum, tomado del
exordio mismo de la Constitución dogmática Lumen gentium137. Es
importante ubicar el término sacramentum de la fórmula en el hori-
zonte de SC, 5 cuando trata de la humanidad santa de Cristo como
instrumentum salutis donde prevalece seguramente una concepción de
teología sacramentaria que aflora también en SC, 7: per signa sensibi-
lia significtaur et modo singulis proprio efficitur... Esta concepción siste-
matiza el estudio de los sacramentos según un esquema piramidal:
Cristo Sacramento-la Iglesia Sacramento-los Sacramentos de Cristo
en la Iglesia. Por tanto, el sintagma totius Ecclesiæ sacramentum en Lu-
men gentium y en las Preces recoge una voz de autoridad que corrobo-
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ra la validez de esa estructura argumentativa pues se trata de un apax
en toda la tradición patrística y litúrgica. La Iglesia no se coloca en el
sitio del Salvador; por el contrario, ella tiene conciencia de ser el sa-
cramento del encuentro con Dios. La Iglesia es en el mundo el sacra-
mento de Jesucristo, como Jesucristo mismo es para nosotros, en su
santa humanidad, el sacramento de Dios138. Sacramento es aquí signo
e instrumento por el cual Dios eleva a los hombres a su propia intimi-
dad y realiza así, en el seno de su ser eterno, la unificación total de la
raza humana139. La eficacia salvífica de esta sacramentalidad de la Igle-
sia nos lleva a la inefable comunión con Dios y, por ella, a la verdade-
ra unión con los hombres y no a la inversa. La Iglesia es sacramento
de la unión mutua de los creyentes en un mismo impulso de amor
hacia Dios. De este modo tiene un valor de signo para todo el género
humano140.
b) como nuptiale sacramentum del que los cristianos han de ser
testigos141:
266 Tu, unice sponse Ecclesiæ e latere tuo exortæ,
— redde nos nuptialis illius testes sacramenti.
El texto dice primero sacramentum y luego determina ese sacra-
mentum como nuptiale. Rordemos que en el S348DB92 el texto cons-
taba con el siguiente tenor:
631 Tu, Sponse unice Ecclesiae e latere tuo nascentis,
— religiosos redde castos testes nuptialis illius sacramenti.
Parece que se quiso evitar la impresión de que sólo los religiosos —y
no todos los cristianos— fueran quienes debieran dar testimonio del
sacramento nupcial; por otro lado, desaparece el castos. ¿Qué es aquí el
nuptiale sacramentum? Es la Iglesia. Se trata del mysterium de Efesios, 5,
32: Cristo y la Iglesia, Esposo y Esposa, matrimonio... ¿Qué se quiere
decir teológicamente cuando la asamblea pide a Cristo: redde nos nup-
tialis illius testes sacramenti? Ser testigos del misterio nupcial de Cristo y
la Iglesia, es decir, vivir unidos a Cristo como unida está la Iglesia a
Cristo, como el esposo y la esposa. ¿Qué matiz aporta la lex orandi a la
lex crdendi en esta expresión? La Iglesia, nueva Eva, se origina en el cos-
tado del nuevo Adán, su Esposo, según una «esponsalidad» que la
constituye en nuptiale sacramentum, misterio de unidad en un único
cuerpo, como esposo y esposa forman un único cuerpo, pero permane-
ciendo distintos, como esposa y esposo: Sacramentum hoc magnum est;
ego autem dico de Christo et Ecclesia! 142. Vale la pena subrayar que el sin-
tagma nuptiale sacramentum, prout iacet, es original, al menos en el ám-
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bito de la eclesiología contemporánea —que conoce, obviamente, el
sacramentum y el tema de la Iglesia esposa—, ya que une ambas nocio-
nes en una súplica de hondo calado dogmático-espiritual.
Sponsa
266 Tu, unice sponse Ecclesiæ e latere tuo exortæ,
— redde nos nuptialis illius testes sacramenti.
297 Domine Iesu, de cuius latere aperto fluxerunt sanguis et aqua,
— Ecclesiam fac tibi sponsam immaculatam.
El verso de 266 declara a Cristo como único Esposo de la Iglesia en
el marco de la tradición veterotestamentaria que cuando describe la re-
lación entre Yahvé y su pueblo utilizó, entre otras imágenes, la del ma-
trimonio: el amor de Yahvé a Israel queda plasmado en el símil del Es-
poso con la Esposa, poniendo de relieve la intimidad de la mutua
pertenencia y la recíproca fidelidad en su amor143. El adjetivo unicum
apunta a la fidelidad enteriza del Esposo. El responsorio de esa misma
fórmula constituye, como acabamos de ver, uno de los textos más den-
sos de nuestro depósito eucológico porque implora una profunda rea-
lidad espiritual cristiana: que Cristo haga de cada cristiano signo de sus
bodas con la Iglesia144. Aplicado a la Iglesia, el término immaculatam
de 297, es eco de Eph 5, 27 donde el Apóstol desarrolla las relaciones
entre los esposos cristianos. Immaculatam alude a que el supremo acto
de amor de Cristo por su Esposa tuvo por meta y efecto un bautismo
de la Iglesia que fue inmersión lustral que la santificó. Según las cos-
tumbres del antiguo Oriente la novia, después de bañada y adornada,
era presentada a su prometido por los invitados a la boda. En el caso
místico de la Iglesia, Cristo es quien lava a su prometida de toda mancha
con el baño del Bautismo hasta quedar immaculata para presentársela a
sí mismo145. Su responsorio remite a un tema máximamente agustinia-
no: el origen mistérico-sacramental de la Iglesia del costado abierto del
Salvador, tema que abordaremos más adelante.
Christi corpus
349 Qui (Christus) fore promisisti, ut omnes traheres ad teipsum,
— neminem ex nobis patiaris a tuo corpore divelli.
392 Da nobis (Christe) Spiritum tuum habere,
— ut membra viventia corporis tui simus.
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Sobre la imagen de la Iglesia como cuerpo146, la aportación especí-
fica de las Preces consiste en mostrar la tractio crucis como energía de
cohesión entre los membra Ecclesiæ. Elevado sobre la cruz, Jesús atrae
a todos hacia sí, no en el sentido de una genérica atracción de los co-
razones y de las miradas, sino en el sentido de que nos une íntima-
mente a su mismo ofrecimiento hasta el punto de formar con Él una
única oblación, como las gotas de agua que, infundidas en el vino,
forman en el cáliz una única bebida de salvación. En este sentido, la
Eucaristía hace la Iglesia porque en el sacrificio eucarístico el Espíritu
cohesiona la oblatio Christi con la oblatio Ecclesiæ. De aquí proviene la
cualidad de viventia que cualifica a los membra corporis Christi, como
se afirma en 392: porque el mismo Espíritu los ha hecho una sola víc-
tima con la Victima, son para Dios tamquam ex mortuis viventes et
membra vestra arma iustitiae Deo147.
Catholica Ecclesia
341 Oramus te, Christe, pro Ecclesia tua catholica;
— sanctifica eam, ut regnum toum instauretur in gentibus.
Esta expresión de las Preces recibe su hermenéutica a partir de su
matriz bíblica148. En la fórmula 341, el adjetivo tua alude a Cristo y a
la Iglesia en cuanto realidad crística. El adjetivo catholica se entiende
en un doble sentido: es católica porque Cristo está presente en ella, y
porque ha sido enviada por Cristo en misión a la totalidad del género
humano149.
Edificación espiritual
De un modo similar a lo que sucedía con los títulos cristológicos,
nuestro depósito contiene algunas designaciones subyacentes en los
textos como el caso, por ejemplo, de la Iglesia en cuanto construcción
espiritual:
264 Tu, lapis, quem reprobaverunt ædificantes, factus es in caput anguli;
— nos in Ecclesia tua ut lapides vivos ædifica.
Como ya dejamos indicado en la fuente de esta fórmula, el texto se
inspira en la Primera de Pedro150. La perspectiva de la edificación da
ocasión para que las Preces expresen la relación ente Cristo y la Igle-
LAS PRECES DE LA LITURGIA HORARUM 557
sia151. La fórmula 264 manifiesta la conciencia de la Iglesia de estar sóli-
damente basada en Cristo, piedra angular. Sabemos que en S348DB92,
se escribió originalmente no lapis, sino Petra, que tipográficamente lle-
vaba el primer carácter en mayúscula. ¿Qué decr sobre esta cuestión?
Petra alude a la Primera a los Corintios152, y entonces, si se cambia Pe-
tra por Lapis, la exégesis de Pablo queda trastocada153; de hecho, el vo-
cativo Lapis, aplicado al Resucitado en 264, no coincide con petra de
317154. En San Agustín encontramos la correspondencia: sic a petra
Petrus, quomodo a Christo christianus155, que no se inclina por lapis, sino
por petra. Pero, de otra parte, lapis es una alusión a Ps 117, 22, recogi-
do por Mateo 21, 42 como cumplimiento de esa profecía en Cristo,
la piedra en la que se estrellarán quienes caigan sobre ella. La sustitu-
ción de Petra por lapis en la fórmula favorece dentro del paralelismo
interno a la fórmula, la correspondencia: lapis-lapides, Cristo-cristia-
no. En nuestra opinión, la sustitución entraña ventajas e inconve-
nientes, pero se justifica por razones de coherencia interna dentro de
la fórmula. La opción lapis-lapides, Cristo-cristiano es congruente, si
bien difumina la rica tipología de Cristo y la roca móvil que devenía
fuente para el pueblo en el desierto.
Si el verso de la fórmula muestra a Cristo desde la perspectiva está-
tica de su solidez como fundamento de la Iglesia, el responsorio pre-
senta a la Iglesia como realidad dinámica que nunca acaba de estar ya
construida, sino que crece y debe ser permanentemente edificada so-
bre el caput anguli con los vivos lapides de sus hijos, engendrados por
el agua y el Espíritu. Esta visión mistérica de la Iglesia, que los textos
ofrecen desde una perspectiva bíblico-patrística, se completa con dos
fórmulas que se detienen en su constitución jerárquica:
309 Tu (Pater), qui nos oves errantes ad pastorem et episcopum anima-
rum nostrarum duxisti,
— sub institutione pastorum Ecclesiæ nos serva fideles.
Explicitando el principio del desarrollo homogéneo, el texto traza un
paralelismo entre el verso y su responsorio con el fin de declarar la razón
fundamental del ministerio eclesial en el horizonte de LG, 6156: Cristo
—episcopos—157 es la fuente del ministerio en la Iglesia. Y porque esto es
así, es decir porque el Pastor et Epsicopus se prolonga en los Ecclesiæ pasto-
res, se justifica y se funda teológicamente la súplica: consérvanos fieles
bajo la guía de esos mismos pastores158. De este modo, la fórmula devie-
ne paradigma de lex precandi en cuanto expresión suplicante y litánica
de la lex credendi. Con la fórmula 243 se acaban de completar los cuatro
atributos que indican rasgos esenciales de la Iglesia y de su misión159:
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243 Memento, Christe, Ecclesiæ tuæ sanctæ, quam in Apostolorum
fundamento ædificasti et in fines orbis diffudisti,
— et super omnes in te credentes sit benedictio tua.
Si en la fórmula 341 la Iglesia era la catholica, en la 243 era sancta
y apostólica. Apostolica porque, como constata el texto, in Apostolorum
fundamento ædificasti 160, y sancta como efecto de aquel baño con el
que Esposo bautiza a la Esposa hasta quedar immaculata para sí161.
¿Cómo describen nuestros textos este origen?
EL ORIGEN DE LA IGLESIA
Sería una actitud poco acorde la naturaleza de la lex orandi esperar
de los textos un tratamiento exhaustivo y pormenorizado de las cuestio-
nes dogmáticas implicadas en ellos. Así sucede con el tema del origen
de la Iglesia. Precisamente lo que buscamos es identificar la perspectiva
con la que nuestros formularios abordan el misterio de la Iglesia desde
su propia óptica porque en eso consistirá su aportación. Para obtener
la inteligencia teológico-litúrgica de esta cuestión se precisa tomar en
cuenta esta fórmula:
266 Tu, unice sponse Ecclesiæ e latere tuo exortæ,
— redde nos nuptialis illius testes sacramenti.
La Iglesia nace de su Esposo, de su costado abierto. El agua y la
sangre que brotan del costado abierto de Jesús crucificado (tuum la-
tus) son signo de este comienzo162. Es un argumento ampliamente de-
sarrollado por la patrística entre cuyos exponentes se hallan sobre todo
Agustín y Ambrosio163. Comprobamos implícitamente que un tema
como el que ahora nos ocupa aparece expuesto en las fórmulas a par-
tir de la Biblia releída por la liturgia en el humus de las Padres. Para re-
ferirse al nacimiento de la Iglesia, la fórmula 266 utiliza el verbo exo-
rior, que no es de cuño bíblico, pero sí empleado en la eucología del
Missale Romanum de Pablo VI164. El texto de la fórmula se toma de
Sacrosanctum Concilium, 5165, dependiente de una oración de Sábado
Santo del antiguo Misal Romano (la Deus inconmutabilis virtus) eli-
minada en la reforma que hizo Pío XII de la Semana Santa en 1951166
y reintroducida por la reforma posconciliar tanto en el Misal de Pablo
VI y en la Liturgia de las Horas167.
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ECCLESIA DE TRINITATE
La Iglesia es del Padre. Él la vivifica, la renueva y, por medio del
Espíritu, la hace vivificante para el mundo. La Iglesia es de Cristo (Ec-
clesia tua)168; Él es su fundamento (Lapis)169, su único Esposo170, y pa-
rakletos que la colma del consuelo del «otro parakletos»171. Señalemos
aquí que nunca se percibe con tanta intensidad como durante el
tiempo de Pascua, la certeza de que sólo la presencia del Kyrios en su
Iglesia172 puede explicar su permanente vitalidad por encima de las vi-
cisitudes por las que atraviesa a lo largo de la historia. Y la Iglesia es
del Espíritu Santo. Enviado como don en y para la Iglesia173. Él mis-
mo la conduce al conocimiento de toda verdad174 y es para ella el Spi-
ritus unitatis 175, pues precisamente Cristo la congrega per Spiritum176.
El Espíritu Santo es el vigor que la renueva y rejuvenece incensante-
mente177, el objeto de su consuelo178. Por último, esta consolación del
Espíritu que el Resucitado envía desde el Padre provoca la acción de
gracias y la súplica que brotan del corazón de la Esposa:
395 Gratias agentes Christo, qui consolatione Spiritus Sancti Apostolos
totamque replevit Ecclesiam,
cum omnibus fidelibus clamemus:
Consolare Ecclesiam tuam, Domine.
EL KYRIOS EN LA IGLESIA
Autor de una vida nueva179, Cristo hace de su Iglesia un reino de sa-
cerdotes180. Su resurrección comporta para la Iglesia el gozo de los bona
redemptionis181: la victoria sobre la muerte182 y la participación en su des-
tino glorioso183. Son muchos, pues, los aspectos abordados en las Preces
referentes a la cristología que miran a la Iglesia y que, en cierto modo,
completan los contenidos ya expuesto en el estudio de la dimensión
cristológica de nuestros textos pascuales; de todo ese cúmulo, nos limi-
tamos a reseñar tres aspectos que emergen con fuerza de los formularios:
a) la presencia de Cristo en la Iglesia
b) la Iglesia como prolongación en el tiempo de la acción mesiáni-
ca de Jesús
c) El Espíritu Santo descubre toda la riqueza escondida en Cristo
Comencemos por el primero de ellos:
a) A partir del principio del desarrollo homogéneo aplicado a la
fórmula 286, entendemos que Cristo se halla presente en su Iglesia
peregrinante con un tipo de presencia que se califica de comes Ecclesiæ:
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286 Domine Iesu Christe, qui discipulis te comitem adiunxisti in via,
— adesto Ecclesiæ tuæ peregrinanti.
La presencia pascual de Cristo en su Iglesia tiene, en cierto modo,
como analogado su presencia en Emaús. ¿Cómo entender esta expre-
sión? No se trata de la mera cercanía topológica o temporal, puesto
que el Resucitado vive ya en su hodie divino mientras que nuestro
tiempo y espacio caducos esperan aún la plenitud de su redención; se
trata más bien de una presencia de Cristo en la Iglesia peregrina en la
fe, una presencia en la proclamación litúrgica de la palabra y una pre-
sencia sustancial, eucarística, al partir el pan184. El uso del imperativo
adesto es frecuente en la eucología romana y está cargado de sentido185;
en este caso expresa el anhelo de atraer la presencia crística sobre la
Iglesia. Las fórmulas 220 y 243 siguen coloreando esta presencia:
220 Tu, qui discipulis tuis promisisti te cum eis mansurum usque ad
consummationem sæculi,
— mane nobiscum hodie, semperque nobis adesto.
243 Memento, Christe, Ecclesiæ tuæ sanctæ, quam in Apostolorum fun-
damento ædificasti et in fines orbis diffudisti,
— et super omnes in te credentes sit benedictio tua.
El primer texto depende de Mt 28, 20, donde el usque ad consum-
mationem sæculi cristológico encuentra su correlato pneumatológico
en el in æternum de Io 14, 16 (ego rogabo ad Patrem et alium Paracli-
tum dabit vobis ut maneat vobiscum in æternum): el Espíritu Santo vie-
ne a sustituir la presencia histórica de Jesús entre los suyos como
modo de realizar la promesa usque ad consummationem sæculi. La pre-
sencia de Cristo en su Iglesia es espiritual, pneumática y arcana: el
instante de la «entrega de su Espíritu» marca el inicio de un nuevo
adesse-manere que hace de la Iglesia no ya un mero grupo de creyen-
tes, sino una Comunión del todo nueva186: son aquellos a los que Je-
sús mansurum promisit y con los que ya y durante todo el tiempo de la
Iglesia, el Kyrios manet.
En el segundo texto —la fórmula 243—, ¿en qué sentido entender
esta bendición de Cristo a los suyos? Los sinópticos nos hablan de
cómo Jesús, además de bendecir a su Padre, bendice —como judío
piadoso— a algunas personas como son los niños y los enfermos187.
Entendemos, sin embargo, que aquí se trata más bien del tipo de ben-
dición con la que el Señor bendijo a sus discípulos en el día de la As-
censión188. Al despedirse, el Señor infunde a su comunidad la fuerza
de su bendición, en virtud de la cual Él queda unido a la comunidad
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misma. El contenido de la bendición es la presencia del Señor ensal-
zado por la comunidad189.
b) La Iglesia prolonga en el mundo la acción mesiánica de Jesús.
La fórmula 441 implora al Padre que Cristo realice a través de los
cristianos aquellos mismos signos que autentificaron su misión mesiá-
nica: pasar por el mundo haciendo el bien y sanando a todos.
441 Qui (Pater) Spiritus Sancti virtute Christum in ministerium salutis
unxisti
— præsta, ut iterum pertranseat in mundo, benefaciendo et sanando
omnes.
Aquí ministerium salutis apunta a la obra salvífica que la Iglesia actúa
en el mundo con su Esposo, fundamentalmente a través de la celebra-
ción de todos los sacramentos, los sacramentales y su acción caritativa.
c) Las Preces se muestran solícitas en consignar la función revelado-
ra del Espíritu Santo: Él completa y consuma la revelación de Jesús en
el hoy de la Iglesia. Ipse docebit vos in omnem veritatem190. De hecho,
este versículo sirve de inspiración para la fórmula 213 que presenta
esta interacción cristológico-penumatológica en un texto que, dirigido
a Cristo, implora el in omnem dirige veritatem por medio del Espíritu a
favor de la Iglesia. De este modo, ambos aseguran a la Iglesia no des-
viarse en el camino del conocimiento de toda la verdad revelada191:
213 Domine (Christe), semper vivens in Ecclesia tua,
— eam per Spiritum Sanctum in omnem dirige veritatem.
¿Qué se entiende por in omnem veritatem? El Espíritu debe guiar
(ovdhyhvsei, traducido por docebit en la Vulgata) hacia la verdad com-
pleta. La metáfora tiene su fundamento en el Antiguo Testamento
donde el Espíritu del Señor es presentado como guía de Israel192. La
verdad total a la que el Espíritu Santo conduce a la Iglesia, tvo pneuma
thv~ avlhfeiva~, es la verdad de Jesús que se encierra en su persona, en
su obra y en su enseñanza. Es la consumación de la revelaciómn ini-
ciada por Jesús y perfeccionada ahora en el seno de la comunidad. Es
Espíritu Santo descubre toda la riqueza escondida en Cristo193.
EL ESPÍRITU SANTO EN LA IGLESIA194
El Espíritu Santo es para la Iglesia, dice un texto, lo que el soplo
vital paterno (spiraculum vitæ) fue para Adán, aquello que hizo que el
limo genesíaco deviniese hombre:
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452 Qui (Pater) spiraculum vitæ in Adæ faciem inspirasti,
— mitte Spiritum tuum in Ecclesiam, ut ipso vivat, iuvenescat mun-
dumque vivificet.
Y como el Padre sopló sobre la faz de Adán, sopla su Espíritu sobre
la Iglesia que pasa a vivir y se rejuvenece continuamente a partir de
ese pneuma195. Y es enviando el Padre su Espíritu sobre la Iglesia
como el mundo será vivificado: ut Ecclesia Spiritu vivat et mundum vi-
vificet. Es la dimensión cósmica del Espíritu, de la que se hacen eco la
liturgia y los iconos orientales196. Por el Espíritu Santo Cristo vive
siempre en la Iglesia y alaba al Padre como sumo Sacerdote nuestro.
395 Gratias agentes Christo, qui consolatione Spiritus Sancti Apostolos
totamque replevit Ecclesiam, cum omnibus fidelibus clamemus:
Consolare Ecclesiam tuam, Domine.
388 Sacerdos noster, qui Patrem in Spiritu Sancto laudas,
— tibi laudanti homines universos consocia.
Las fórmulas de las Preces utilizan cinco verbos diferentes para des-
cribir la acción del Espíritu Santo sobre la Iglesia: Spiritus purificat,
roborat, dilatat, renovat Ecclesiam eodemque ipsa iuvenescit 197. Por el
don del Espíritu, el pecador, redimido por la sangre de Cristo, es he-
cho hijo de Dios (fecisti) 198; y «en» ese mismo Espíritu obtiene su ace-
so a la Trinidad:
423 Benedictus Christus Dominus, per quem omnes accessum habemus
in Spiritu Sancto ad Patrem. Oremus:
Christe, audi nos.
La importancia de este último texto radica en que confirma que,
sin el Espíritu Santo, el hombre permanece ajeno al misterio fontal de
la fe. Como abogado o consolador, Cristo consuela a su Iglesia con
«otro consolador» (avllo~ paravklhto~) que la colma de sus consue-
los199. El Espíritu Santo produce en la Iglesia una gran variedad de fru-
tos espirituales (dubios in fide confirmat; fatigatos et animo fractos suble-
vat) 200, la asiste en sus ministerios (sacerdotes ad muera sua obeunda a
Spiritu ducuntur) 201 y hace que todos sus miembros abunden en las
tres virtudes cardinales (replet omnes omni gaudio et pace in credendo, ut
abundent in spe; accendit corda fidelium spiritalis ignis caritate) 202.
LA UNIDAD DE LA IGLESIA
Pero, entre las operaciones pneumatológicas en la Iglesia, tal y
como las refieren las Preces, sobresale la unidad del cuerpo místico.
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Nuestros textos denotan una aguda sensibilidad por la unificación del
género humano pero, sobre todo, de la Iglesia. Esto resulta explicable
si tenemos en cuenta que los textos se emplean en el tiempo de pas-
cua, el tiempo de celebrar la dogmática pneumatológica relativa al Es-
píritu Santo como mirabilis operator et unitatis effector203, que las Pre-
ces conocen designándole Spiritus unitatis204.
Los textos parten de una afirmación primordial, recogida de la en-
tonces reciente Constitución Lumen gentium en su mismo inicio,
pero todavía antes en Sacrosanctum Concilium, 26: la Iglesia es como
un sacramento de la unidad de todo el género humano. Es el Espíritu
Santo, don enviado del Padre y del Resucitado, quien así la constituye
(ut ea sit) 205:
276 Per Filium a te exaltatum emitte (Pater) Spiritum Sanctum in
Ecclesiam,
— ut ea sit unitatis totius humani generis sacramentum.
Los textos muestran explícitamente cómo la unidad originaria de
la Iglesia es una obra ad extra de la Trinidad y, en consecuencia, se
atribuye a las tres Hipóstasis. Es actuada a Patre per Christum y con-
temporáneamente también a Christo per Spiritum:
462 Deum Patrem, qui per Christum suam congregavit Ecclesiam,
cum exsultatione deprecemur, dicentes:
Spiritum Sanctum tuum in Ecclesiam mitte.
456 Christum Dominum, qui Ecclesiam suam per Spiritum congrega-
vit, spe firma imploremus:
Renova, Domine, faciem terræ.
Observemos cómo la fórmula 462 dice que la Iglesia está «ya»
constituida antes del envío del Espíritu Santo. El fin de la misión uni-
versal de la Iglesia, que en Pentecostés recibe su bautismo, es reunir a
los hombres en la unidad. El pecado los divide y les hace enfrentarse
unos a otros; causa la pérdida de la amistad con Dios206 y destruye la
armonía personal y social de manera que el lazo unificador entre Dios
y su imagen se quiebra. De aquí la invocación epiclética al Padre para
que con el agua de su Espíritu libre la tierra de las espinas del pecado:
454 Irriga genus humanum aqua Spiritus tui, a Christi latere fluente,
— ut terram nostram ab omnibus spinis liberet malorum.
En contraste con Babel, que representa el proyecto sin futuro de
una humanidad engreída en su poder y en su soberbia207, la gracia del
Espíritu Santo unifica nuestro propio ser, nos avecina a nuestros her-
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manos y nos dispone a reconstruir incansablemente la unidad208. La
fórmula 377 afirma la superación del acontecimiento de Babel. Allí se
dio origen a la división, la incomunicación y la discordia; en la Iglesia,
el Espíritu da origen a la unidad, la armonía y la comunión. También
aquí se está construyendo un edificio: la Iglesia; pero con una diferen-
cia muy grande: en Babel todos hablaban la misma lengua, pero, a
partir de un momento dado, ya nadie entendió al otro, y por eso se
vieron obligados a paralizar la edificación y dispersarse; en Pentecos-
tés, en cambio —y el formulario se emplea en el Domingo que prece-
de a esta solemnidad—, todos hablan lenguas distintas y, sin embar-
go, todos se entienden como si hablaran una sola lengua209.
La «Sanctorum communio»
La siguiente fórmula es el prototipo de textos cuyo origen es difícil
de identificar por dos motivos: primero, debido a que no parece ins-
pirarse, al menos de modo literal, en ninguna de las fuentes que he-
mos revisado y, segundo, porque la generalidad de la expresión hace
difícil adscribirla a una fuente concreta. Sí cabe, por el contrario, una
inspiración de tipo genérico en los parágrafos 49 y 50 de la Lumen
gentium. Si hay un sitio en que el concepto de communio tiene un
puesto de honor en la Constitución es ciertamente ahí210.
203 Serva nos in communione sanctorum tuorum,
— et cum eis a laboribus nostris requiescere concede.
El texto conlleva una velada alusión a la Ecclesia in cælis, entendida
como aquel estado de consumación gloriosa de los christifideles que ya
nada saben de fatigas y en responsorio implora una cierta participación
en aquella requies celeste. Pero, desde la dogmática, suscita nuestro in-
terés el término communio, noción que sustenta la nueva eclesiololgía
emanada de la Lumen gentium211. Nuestras Preces sólo lo mencionan
en otra dos ocasiones212, la primera de las cuales vuelve al mismo sin-
tagma: in communione sanctorum. En las Preces, la noción de commu-
nio tiene una angulación precisa: se enmarca en la solidaridad entre
los miembros de la Iglesia y la recíproca servicialidad entre aquellos
que están animados por una misma caridad, que no se extingue in pa-
tria. En el trasfondo del texto subyace la afirmación dogmática, recu-
rrente en los Padres y repropuesta en los nn. 49-50 de la Lumen gen-
tium, de que los lazos de la caridad y el mutuo servicio no son rotos
por los que durmieron en la paz del Señor213.
LAS PRECES DE LA LITURGIA HORARUM 565
SÍNTESIS CONCLUSIVA
Las Preces de Pascua son portadoras, como es natural, de una rica
teología del Espíritu Santo. A lo largo de toda la Cincuentena, los
contenidos pneumatológicos presentan una distribución más equili-
brada que en el Misal, pero no uniforme: es sobre todo a partir de la
Ascensión cuando las fórmulas aportan tal raudal de referencias al Es-
píritu que la primigenia concepción unitaria del tiempo de pascua lle-
ga a quedar algo comprometida. También aquí, como ya ha sucedido
con los títulos cristológicos, el estudio de los numerosos nombres del
Espíritu ha sido ocasión para desentrañar su ser y su naturaleza perso-
nal, su actuación inmanente y económica.
Las fórmulas conocen la novedad de la revelación neotestamenta-
ria cuando tratan de Cristo receptor y emisor también del Espíritu
con precisiones que les son propias. El estudio de la fórmula Christus
dextera Dei glorificatus, Donum Patris est largitus nos ha mostrado al
Espíritu como promesa del Padre a través del cuerpo del Resucitado.
Ese cuerpo que Ireneo contempla como nitidissimus fous, fuente trans-
parente del Espíritu. Este Espíritu, que fue el protagonista de la con-
cepción y unción de Jesús, es, en nuestra eucología, el Espíritu de la
Resurrección, el dador de vida a Cristo hasta hacer del novissimus Adam,
spiritus vivificans. Apreciamos también que en nuestro segmento euco-
lógico está presente un humus que informa y da cuerpo al contenido
de muchas fórmulas: nos referimos a la comunión trinitaria como
fuente de la que manan las dos misiones de las que la segunda, la mis-
sio Spiritus, aparece atestiguada en las Preces como conjunta e insepa-
rable de la del Hijo. Podemos decir que la teología de las misiones in-
forma una parte importante de nuestros formularios pascuales. Esta
misión del Espíritu Santo aparece descrita por medio de los verbos
docere y suggerere. El primero nos habla de la función didascálica del
Espíritu. Él nos entrega la didachv que proviene del Padre prosiguien-
do así la enseñanza de Jesús; el segundo nos sitúa delante del Espíritu
como memoria viva de la Iglesia.
Un nuevo trasfondo doctrinal de nuestro depósito eucológico lo
constituye la afirmación de la energía que vivificará los cuerpos mor-
tales de aquellos que poseen ya las primitias Spiritus. Se diría que las
Preces querrían subrayar que la misma potencia pneumática que hizo
pasar a Cristo de la muerte a la vida, está presente en los bautizados
en cuanto aparch ya poseído. Las Preces realizan, por último, su pro-
pia lectura del misterio de Pentecostés, que ellas conocen como un se-
gundo inicio, el comienzo de un nuevo proceso de autocomunicación
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salvífica de Dios encaminado a generar una nueva prole en la historia,
fruto del bautismo de la iniciación cristiana y un nuevo mundo en el
cosmos, fruto del bautismo de la Iglesia, que fue Pentecostés.
En la dimensión eclesiológica ha sido fecundo, de nuevo, el estu-
dio de los términos sacramentum, sponsa y corpus como nominaciones
que designan a la Iglesia en las Preces. En ellas, la Iglesia es una realidad
sacramental, esponsal y epifánica de Cristo, sin que falten referencias a
su momento jerárquico-institucional, pero más adjetivas que las ante-
riores, como corresponde a textos con un destino oracional. El Espíri-
tu es plenitud y acabamiento consumado de aquel primer spiraculum
genesiaco del Padre, el don que vivificará y rejuvenecerá siempre a la
Iglesia. El sacramentum Ecclesiæ es, en la Preces, un sacramento nup-
cial, del que los cristianos deben ser testigos, y es un signo e instru-
mento de la unión de todo el género humano. Los formularios son
más sensibles a la unidad intraeclesial que a la ecuménica.
El misterio de la Iglesia responde en las Preces al lugar donde alien-
ta el Espíritu, plenitud y acabamiento consumado de aquel primer spi-
raculum genesíaco del Padre, don que la vivificará y la rejuvenecerá
siempre. La Iglesia, nueva Eva, se origina en el costado del nuevo Adán,
su Esposo, según una esponsalidad que la constituye en nuptiale sa-
cramentum, misterio de unidad en un único cuerpo, como esposo y
esposa forman un único cuerpo, pero permaneciendo distintos, como
esposa y esposo.
En la Iglesia vive Cristo con un adesse-manere pascual cuyo analo-
gado principal es su presencia in mysterio de la narración lucana de
Emaús. Las Preces nos hablan también de esta mansio Christi in Eccle-
sia acudiendo a la categoría de bendición cuyo contenido es, en la
exégesis del gesto de bendición de Cristo que asciende al cielo, la pre-
sencia del Señor celebrado por la comunidad. El Espíritu Santo es
para la Iglesia, dice un texto, lo que el soplo vital paterno (spiraculum
vitæ) fue para Adán, aquello que hizo que el limo genesíaco deviniese
hombre. Y como el Padre sopló sobre la faz de Adán, sopla ahora su
Espíritu sobre la Iglesia que pasa a vivir y se rejuvenece continuamen-
te a partir de ese Pneuma. Entre las diversas operaciones del Espíritu
en la Iglesia, que las Preces conocen, la más acentuada es la promoción
de la unidad. El Spiritus unitatis supera la dispersión babélica en lo
que tiene de división, incomunicación y discordia para generar la uni-
dad, la armonía y la comunión.
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NOTAS
1. Cfr J. LÓPEZ, El Don de la Pascua del Señor-Pneumatología de la Cincuentena pas-
cual del Misal Romano, Burgos 1977, pp. 540-542.
2. Cfr TERTULIANUS, De baptismo, 19, 2, en CCL 1, pp. 271-272. Otros testimonios
patrísticos de esta unidad simplicísima del tiempo pascual: magna dominica y tem-
pus futuri sæculi symbolum (cfr ATHANASIUS, Epist. festalis, 1, en PG 26, 1366);
frente a la cuarentena cuaresmal y penitencial, la Cincuentena figura tempus illius
gaudii significat quod nemo auferat a nobis (cfr AUGUSTINUS, Serm. 210, 8, en SAN
AGUSTÍN, Obras completas, BAC 447, Madrid 1983, p. 129). Para una ulterior
prodfundización sobre este tema cfr J. DANIÉLOU, El Misterio pascual, Salamanca
1967, p. 125-140, aquí p. 139.
3. H. ASHWORTH, I temi patristici del Tempo pascuale nella liturgia delle Ore, en «Ri-
vista liturgica» 61 (1974) 236.
4. Nos referimos a las lecturas del ciclo bienal, tal como se describe en la IGLH, 146-
152, ciclo que distribuye toda la Escritura en el curso de dos años, con las modali-
dades que se explican en esos números. Sabemos que la reducción de un ciclo bie-
nal a otro de un solo año se produjo en una etapa casi final de los trabajos de
reforma del nuevo Oficio divino del Rito Romano (cfr A. BUGNINI, La riforma li-
turgica (1948-1975), Roma 21997, p. 526; el esquema completo de lecturas del ci-
clo anual fue publicado en «Notitiæ» 7 (1971) 393-408; el esquema completo de
lecturas del ciclo bienal fue publicado en «Notitiæ» 12 (1976) 238-248; 324-333;
378-388). La Congregación del Culto divino ha manifestado que el ciclo de un
solo año es insuficiente para captar la plenitud del mensaje bíblico (cfr «Notitiæ»
12 [1976] 238). La edición del Oficio divino del episcopado latinoamericano con-
tiene este ciclo bienal de lecturas bíblicas para cada día (Oficio divino instaurado
por mandato del Concilio Vaticano II y aprobado por el Papa Pablo VI. Edición
típica aprobada por los episcopados de Colombia, Chile, México, Puerto Rico, Re-
pública Argentina y República Dominicana, y confirmada por la Sagrada Congre-
gación para los Sacramentos y el Culto divino (Decreto 1814/84), Obra nacional
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lombiano, 1994).
5. La situación cambia en el ciclo de un único año donde se hace una lectura conti-
nua del Apocalipsis hasta la Ascensión seguida de las tres cartas de Juan hasta Pen-
tecostés.
6. Cfr JUAN PABLO II, Audiencia general (03.01.1990), 2, en JUAN PABLO II, Creo en
el Espíritu Santo-Catequesis sobre el Credo (III), Madrid 1997, p. 145.
7. En el Antiguo Testamento tan sólo aparece tres veces la expresión rûah ha-qodes
(Ps 50, 13; Is 63, 10.11); en la versión de los LXX, pneuma avyion consta en Dan
5, 12 y Dan 6, 4. Así mismo en Ps 142, 10 y en Neh 9, 20 se dice avyion en lugar
de avyafovn, bueno; en el primer caso, se trata del espíritu humano, en el segundo
del Espíritu de Dios. Ahora bien, aunque la expresión rûah ha-qodes es rara en el
Antiguo Testamento, el concepto es muy frecuente, sobre todo cuando rûah tiene
significado mesiánico. El término pneuma consta 375 veces en el Nuevo Testa-
mento, con o sin el calificativo avyion, pero con una gran riqueza de significado
que va desde la «fuerza de Dios» hasta la «persona divina» o Espíritu Santo en sen-
tido personal. La revelación de la «personalidad» del Espíritu Santo comienza con
el bautismo de Jesús: desde ese momento, Cristo aparece como poseedor del Espí-
ritu de Dios hasta el momento en que lo entrega a su Iglesia. Pero es en Pentecos-
tés cuando esa revelación alcanza su culmen. En cuanto al calificativo avyion, si
bien no era necesario en el área de la lengua hebrea para definir al Espíritu Santo,
fuera de ésta era necesario para distinguir al Espíritu de Dios de cualquier otro es-
píritu.
8. 380 Domine Iesu, da ut hodie a Spiritu Dei agamur,
— et semper ut filii Dei ambulemus.
9. Cfr D. LYS, «Rûach». Le souffle dans l’Ancien Testament, en Col «Ètudes d’Histoire
et de Philosophie Religieuses» publiées sous les auspices de la Faculté de Théologie
Protestante de l’Université de Strasbourg, 56, Paris 1962, p. 181.
10. Cfr MISSALE ROMANUM (1975), Vigilia paschalis, benedictio aquæ: (…) Deus, cuius
Spiritus super aquas inter ipsa mundi primordia ferebatur, ut iam tunc virtutem sanc-
tificandi aquarum natura conciperet...
11. 219 Tu, qui Apostolis sæpius apparuisti et Sanctum eis Spiritum insufflasti,
— creatorem Spiritum renova in nobis.
12. Quizá el único texto litúrgico en que al Espíritu se le llama con este nombre, en vez
del apelativo, por así llamarlo, canónico de Espíritu Santo (cfr R. CANTALAMESSA,
El canto del Espíritu, Madrid 1999, p. 31). Para elegir los títulos del Espíritu Santo,
Rábano Mauro (†856), abad de Fulda, Arzobispo de Maguncia y autor de este
himno, acude a las Etimologías de Isidoro (cfr RÁBANO MAURO, El universo, I, 3,
en PL 111, 25).
13. Cfr CONCILIUM CONSTANTINOPOLITANUM, Symbolum constantinopolitanum: (…)
qui cum Patre et Filio simul adoratur e conglorificatur… (DS, 150).
14. THOMAS DE AQUINO, Summa contra Gentiles, IV, 20.
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Roma 1983, pp. 1455-1471.
16. Cfr Ps 103, 30: emittes spiritum tuum
17. Spiritus tuus (Patris): cfr 304, 420, 421, 435, 436, 442, 443, 450, 451, 452, 453,
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concepto de verdad en S. Juan, en «Helmántica» 14 (1963) 5-77; cfr J. BAUER, art.
Verdad¸ en Diccionario de Teología Bíblica, Barcelona 1967, pp. 1039-1048.
20. Cfr J. LÓPEZ, El Don de la Pascua del Señor-Pneumatología de la Cincuentena pas-
cual del Misal Romano, Burgos 1977, pp. 540-421.
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21. Io 4, 22-23.
22. 255 Oramus te pro toto populo christiano, ut digne ambulet vocatione sua,
— et servet unitatem spiritus in vinculo pacis.
23. Cfr D. DE REYNAL, Theologie de la Liturgie des Heures, Paris 1978, p. 128.
24. La misma idea se contiene en la primera estrofa del himno Nunc sancte de Tercia:
Nunc, Sancte, nobis, Spíritus / unum Patri cum Fílio, / dignare promptus íngeri / nos-
tro refusus péctori. El motivo de citar este poema es su antigüedad; difícil de fijar, A.
Lentini piensa que es antiquísimo. Escrito con ritmo métrico en dímetros yámbi-
cos y compuesto probablemente por el mismo autor que redactó el Rector potens de
Sexta y el Rerum Deus tenax vigor de Nona, es una monumento íntegramente dedi-
cado al Espíritu que incluye como primer dato teológico la acción pneumatológica
unificante (cfr A. LENTINI, Te decet hymnus, L’Innario della «Liturgia Horarum»,
Roma 1984, p. 3).
25. Gen 6, 17: ecce ego adducam diluvii aquas super terram ut interficiam omnem carnem
in qua spiritus vitæ est subter cælum universa quæ in terra sunt consumentur; Gen 7, 15:
ingressæ sunt ad Noe in arcam bina et bina ex omni carne in qua erat spiritus vitæ; Ez 1,
21: cum euntibus ibant et cum stantibus stabant et cum elevatis a terra pariter elevaban-
tur et rotæ sequentes ea quia spiritus vitæ erat in rotis. Rom 8, 2: lex enim Spiritus vitæ in
Christo Iesu liberavit te a lege peccati et mortis. Ap 11, 11: Et post dies tres et dimidium
spiritus vitæ a Deo intravit in eos, et steterunt super pedes suos; et timor magnus cecidit su-
per eos, qui videbant eos (la Biblia de Jerusalén remite a Ez 37, 5.10). LG, 4: Ipse est
Spiritus vitæ seu fons aquæ salientis in vitam æternam, per quem Pater homines, peccato
mortuos, vivificat, donec eorum mortalia corpora in Christo resuscitet. La hermenéutica
que la lex orandi extrae en los textos bíblicos es digna de consideración; y así, por
ejemplo, el Misal de Pablo VI aplica a la Sangre de Cristo la misma expresión joan-
nea que nosotros estamos considerando en clave pneumatológica, fons aquæ salientis
in vitam æternam (cfr MISSALE ROMANUM (1975), Missa vot. De pret. Sanguine
D.N.I.C., postcomm.: Cibo refecti, Domine, potuque salutis, Salvatoris nostri, quæsu-
mus, semper Sanguine perfundamur, qui fons aquæ nobis fiat in vitam salutis æternam).
26. Cfr BIBLIA DE JERUSALÉN, ad loc., en el contexto de las abundantísimas fórmulas trini-
tarias paulinas (cfr L.F. MATEO-SECO, Dios Uno y Trino, Pamplona 1998, pp. 138s.).
27. Cfr Io 17, 3: Hæc est autem vita aeterna, ut cognoscant te solum verum Deum et,
quem misisti, Iesum Christum.
28. — Sintagmas significantes: ignis Spiritus, aqua Spiritus tui, lumen Spiritus tui, gra-
tia Spiritus Sancti, primitiæ Spiritus Sancti. Estos sintagmas, ligados al complejo de
signos que acompañan al Espíritu Santo en la revelación bíblica (lux, aqua, ig-
nis...), los hemos estudiado en el apartado correspondiente de la lex orandi dedica-
do a la simbólica de las Preces.
—Sintagmas salvíficos: supervenientis Spiritus Sancti, Spiritu Sancto obumbrante,
participes Spiritus Sancti, baptizati sumus in Spiritu Sancto.
— Sintagmas operativos: fructum Spiritus, dona Spiritus, consolatione Spiritus Sancti.
29. A la tercera Hipóstasis de la Trinidad se le llama con el nombre de Espíritu Santo,
que conviene también a las otras dos, para expresar que él es la inefable comunión
entre el Padre y el Hijo.
30. T. SPIDLIK, El camino del Espíritu, Madrid 1998, pp. 33s.
31. En nuestras Preces no son nombres del Espíritu Santo ni 295 spiritum evangelicum,
ni 301 spiritum vivificans; éste último no porque el Espíritu Santo no sea espíritu
vivificante —lo es por antonomasia—, sino porque es un título cristológico que la
Escritura aplica al Resucitado (cfr 1 Cor 15, 45), considerando la condición pneu-
mática de su vida nueva.
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32. 399 Spiritum tuum emitte, consolatorem optimum,
33. 458 Tu, qui, dextera Dei glorificatus, Donum Patris discipulis es largitus,
228 (...) excita corda nostra et hanc diem Spiritus Sancti dono sanctifica.
34. 424 Mitte Spiritum tuum, optatum hospitem animarum,
35. 460 Tu, qui promisisti Spiritum sanctum, ut nos doceret omnia, et quæcumque dixisti,
suggereret nobis,
— Spiritum emitte fidei nostræ illustratorem.
36. 442 Mitte Spiritum tuum, lumen cordium.
37. 436 Mitte Spiritum tuum, lucem beatissimam,
38. 409 Mitte Spiritum tuum, Patrem pauperum,
39. 358 Christe, qui in cælum ascendisti, mitte promissum Patris in nos,
40. 443 Mitte Spiritum tuum, requiem in labore,
41. Recordemos que el témino spiritus en la fórmula 295
295 Spiritum evangelicum pone in medio nostri,
— ut hodie et semper in præceptis tuis ambulemus.
posee dos lecturas teológicamente diversas, según su diverso contenido semántico.
En ocasiones, la grafía de las Preces podría haberse replanteado en orden a una lec-
tura verdaderamente espiritual y una celebración orante del Oficio, como en el
caso de la fórmula
229 Qui in cælis ab angelis glorificaris et in terra ab hominibus adoraris, te hoc resu-
rrectionis tuæ tempore deprecamur.
— ut accipias adorationem nostram in spiritu et veritate.
donde in spiritu et veritate podría haberse escrito con el carácter «S» en mayúscula
para spiritu.
42. También se precisa distinguir en:
448 Fidelium animas tua vivificante gratia dispone,
— ut dona Spiritus læta voluntate suscipiant.
43. Cfr Act 2, 38; Act 8, 20; Act 10, 45.
44. Cfr AUGUSTINUS, De Trinitate, 15, 19, 36, en CCL 50A, p. 513: Ita enim datur si-
cut Dei donum ut etiam se ipsum det sicut Deus.
45. Cfr IRÆNEUS, Adv. hæres., III, 24, 1, en SCh 211, p. 472.
46. Así, por ejemplo, no se habla del don en relación con la inspiración del Antiguo
Testamento, que se atribuye al mismo Espíritu. (Cfr L.F. LADARIA, El Dios vivo y
verdadero-El misterio de la Trinidad, Salamanca 1998, pp. 329-330).
47. Cfr IRÆNEUS, Adv. hæres., III, 24, 1, en SCh 211, p. 474.
48. R. CANTALAMESSA, El canto del Espíritu, Madrid 1999, p. 219: «El tema del Espíri-
tu Santo como promesa no tuvo casi ningún desarrollo en la antigüedad. En cam-
bio la teología bíblica actual le atribuye una gran importancia. El motivo es senci-
llo. Los Padres de la Iglesia, influidos por la cultura griega en la que se movían,
estaban interesados en los títulos que tenían que ver con el ser o la naturaleza del
Espíritu; y la promesa no hace referencia a la naturaleza, sino más bien a la historia;
no al ser, sino al devenir. Por el contrario, el pensamiento moderno, que está más
interesado en la historia que en la naturaleza de las cosas (y en eso está más cerca
del pensamiento bíblico), ha descubierto una profundidades insospechadas en el
término “promesa”, al que considera como una de las claves para comprender el
dinamismo que atraviesa toda la historia de la salvación. La tensión promesa-cum-
plimiento está en el centro de la relación entre Antiguo Testamento y Nuevo Tes-
tamento, entre ley y gracia».
49. Cfr Lc 24, 49: Et ecce ego mitto promissum Patris mei in vos; vos autem sedete in civi-
tate, quoadusque induamini virtutem ex alto.
572 FÉLIX MARÍA AROCENA SOLANO
50. Act 2, 17; cfr Ioel 3, 1-5; pero también otras profecías, cfr Is 32, 15; Is 44, 3; Ez
36, 27.
51. Dios ungió a Jesús de Nazaret «con Espíritu Santo y poder» (Act 10, 38); tras su
bautismo en el Jordán, Jesús regresó a Galilea «lleno de la fuerza del Espíritu» (Lc
4, 14).
52. En este caso, «ser revestidos», pero también hay dos imágenes más: «ser bautizados»
(Mt 3, 11; Io 1, 33; Act 1, 5) y, el más frecuente, «ser llenados» referido al mismo
Jesús (Lc 4, 1), a Juan el Bautista, Isabel y Esteban (Lc 1, 15; Lc 1, 41; Act 6,
5.7.55).
53. Cfr J. BEHM, art. paravklhto~, en «Theologisches Wórterbuch zum Neven Testa-
ment» 2 (Stuttgart 1954); trad. ital. en «Grande Lessico del Nuovo Testamento» 3
(Brescia 1967) 676. Para un estudio más detenido sobre el término parakletos en
los diversos contextos socioculturales, cfr los comentarios y la bibliografía que adu-
ce J. LÓPEZ, El Don de la Pascua del Señor-Pneumatología de la Cincuentena pascual
del Misal Romano, Burgos 1977, p. 452, not. 210.
54. Is 51, 12.
55. Rom 15, 5.
56. Cfr Io 14, 15. Si tenemos en cuenta los distintos contextos en los que el término
aparece, dentro y fuera de la Biblia, parakletos puede significar «intercesor», «abo-
gado» (este término es aplicado a Cristo en 1 Io 2, 1), o bien «consolador», como
dan a entender el verbo y el sustantivo corrrespondientes, que significan precisa-
mente consolador y consuelo: «consolad, consolad (parakaleite)» (Is 40, 1, es decir,
al inicio mismo del «Libro de la Consolación» del segundo Isaías).
57. Io 16, 14.
58. Cfr R. CANTALAMESSA, El canto del Espíritu, Madrid 1999, pp. 77-78.
59. Desde M.J. Scheeben, se suele hacer notar que la misión de una persona implica
dos elementos: el «don activo» de sí misma, y el «don pasivo», es decir, su donación
por otra persona (cfr J.M. SCHEEBEN, Los misterios del cristianismo, & 27, Barcelo-
na 1960, pp. 160-166). Ambos son inseparables.
60. Cfr L.F. MATEO-SECO, Dios Uno y Trino, Pamplona 1998, p. 708.
61. Cfr CCE, 258-259.
62. Cfr L.F. MATEO-SECO, Dios Uno y Trino, Pamplona 1998, p. 712.
63. Sobre la obra única realizada por Cristo y el Espíritu Santo, cfr J.M.R. TILLARD, La
ou est l’Esprit de Dieu, la est l’Eglise, en «Parole et pain» 44 (1971) 157s.
64. Cfr E. COTHENET, Esprit Saint, en «Dictionnaire de la Bible Supplément» 60,
364.
65. 277 Novam prolem quam per aquam et Spiritum Sanctum genuisti,
— fidelem serva suo Baptismati in vitam æternam.
66. 454 Irriga genus humanum aqua Spiritus tui, a Christi latere fluente,
— ut terram nostram ab omnibus spinis liberet malorum.
67. 317 Populum tuum potasti, aquam educens e petra:
— per resurrectionem Filii tui concede nobis hodie Spiritum vitæ.
450 Deum magnis laudibus celebrantes, qui, Pentecostes completis diebus,
Apostolos Spiritu Sancto de cælis replevit, lætantibus devotisque mentibus imploremus:
Emitte Spiritum tuum et renova mundum.
283 Tu, qui per Filium tuum resuscitatum Spiritum Sanctum in mundum misisti,
— corda nostra spiritalis igne caritatis accende.
68. 313 Deum Patrem, qui posuit Christum in resurrectionem filiorum suorum, fidenter
deprecemur, ita clamantes:
Dominus Iesus sit ipse vita nostra.
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69. 276 Per Filium a te exaltatum emitte Spiritum Sanctum in Ecclesiam,
— ut ea sit unitatis totius humani generis sacramentum.
305 Da nos ita esse hominum servitio deditos,
ut ipsum genus humanum fiat oblatio tibi accepta.
70. 467 Qui per Spiritum Filium tuum a mortuis suscitasti,
— mortalia corpora in æternitatem vivifica.
71. 455 Qui per Spiritum Sanctum homines in vitam et gloriam introducis,
— per ipsum da defunctos amoris gaudiis in patria perfrui.
72. 463 Tu, qui universos homines, Christi nomine decoratos, uno baptismate in Spiritu
vis adunare,
— credentes fieri concede cor unum et animam unam.
73. 466 Tu, qui per Spiritum renovas omnia,
— sana ægrotos, consolare afflictos, cunctisque salutem largire.
74. 464 Qui Spiritu orbem terrarum repleri voluisti,
— cunctis hominibus concede mundum iuste et pacifice ædificare.
75. Cfr N. SILANES, Misión, misiones, en X. PIKAZA (ed.), El Dios cristiano, Salamanca
1992, p. 880; cfr A. MICHEL, Trinité, mission des Personnes divines, en Dictionnaire
de Théologie Catholique, 15, 1833s.
76. Cfr L.F. MATEO-SECO, Dios Uno y Trino, Pamplona 1998, p. 703.
77. Cfr COMITÉ PARA EL JUBILEO DEL AÑO 2000, El Espíritu del Señor, Madrid 1997,
p. 62.
78. Cfr S. CIPRIANI, Cristo revelador del Padre y emisor del Espíritu Santo en San Pablo,
en «Estudios trinitarios» 5 (1972) 334.
79. Cfr J.M. MIR-C. CALVANO, Via omnibus aperta-Summa gramatica Latinæ, Romæ
1993, p. 57: Perfecum significat actionem perfectam, absolutam. Sensu proprio expri-
mit actionem absolutam in præsenti (perfectum historicum: centum annos vixit), aut
actionem absolutam in præterito cuius effectus manet (perfectum logicum: Deus mun-
dum creavit). Animadverte discrimen inter actionem et statum in hac sententia: tem-
plum clausum est = nunc templum non est apertum (perfectum logicum: est effectus
præsens actionis claudendi); templum clausus est = templum tunc cives clauserunt (per-
fectum historicum): significatur actio claudendi præterita, momento facta).
80. Cfr Io 19, 30.34; Io 20, 22, Act 2, 33.
81. Cfr I. DE LA POTTERIE, El Paráclito, en Asambleas del Señor. Catequesis de los do-
mingos y fiestas, trad. española de Assemblées du Seigneur, «Catéchèse des diman-
ches et des fêtes» 47 (1963) 42-43; cfr también C. TRAETS, La presenza divina nella
Chiesa, en Parola per l’assemblea festiva, trad. italiana de Assemblées du Seigneur,
«Catéchèse des dimanches et des fêtes» 24 (1971) 60-62. La fórmula 460 en su pri-
mera redacción jugaba simultáneamente con pasados y futuros; de hecho, nos pa-
rece que la actual fórmula 460 se expresa teológicamente mejor en su primera re-
dacción en S348DB92 (1028 Tu qui promisisti Spiritum nos docturum omnia et
quaecumque dixeris suggesturum...), que en el textus receptus (460 Tu, qui promisisti
Spiritum sanctum, ut nos doceret omnia, et quæcumque dixisti, suggereret nobis...),
con la única salvedad de que, en vez de dixeris en 1028 de S348DB92, nosotros
habríamos escrito dixisti. Entendemos que la construcción de infinitivo con parti-
cipios de futuro en la subordinada, junto con perfectos lógicos en la principal, tra-
duce más a las claras la trascendencia teológica que reviste para la Iglesia la missio
Spiritus.
82. Para un estudio más detenido sobre cómo la ascensión del Señor inaugura la litur-
gia de los últimos tiempos, cfr J. CORBON, Liturgia fundamental-Misterio-celebra-
ción-vida, Madrid 2001, pp. 63-74.
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83. Cfr L.F. LADARIA, El Dios vivo y verdadero-El misterio de la Trinidad, Salamanca
1998, pp. 242s.; especialmente, p. 244.
84. 219 Tu, qui Apostolis sæpius apparuisti et Sanctum eis Spiritum insufflasti,
— creatorem Spiritum renova in nobis.
85. Cfr CCE, 689: Ille quem Pater in nostra misit corda, Spiritus Filii Eius vere Deus est.
Ille, Patri et Filio consubstantialis, est ab Eis inseparabilis tam in vita Trinitatis inti-
ma quam in Eius dono amoris pro mundo. (...) Cum Pater Suum mittit Verbum, sem-
per Spiritum mittit Suum: «missio coniuncta» in qua Filius et Spiritus Sanctus distinc-
ti sunt, sed inseparabiles. Christus est utique qui apparet, Ipse Imago visibilis Dei
invisibilis, sed est Spiritus Sanctus qui Eum revelat (El subrayado es nuestro).
86. 387 Spiritu Sancto obumbrante, conceptus es de Maria Virgine
87. 441 Qui (Pater) Spiritus Sancti virtute Christum in ministerium salutis unxisti
88. Ibidem.
89. 362 Laudemus Christum, quem Spiritus Sanctus unxit…
90. Cfr S. CIPRIANI, Cristo revelador del Padre y emisor del Espíritu Santo en San Pablo,
en «Estudios trinitarios» 5 (1972) 334.
91. Cfr CCE, 670: Inde ab Ascensione, consilium Dei suam ingressum est adimpletionem.
Iam sumus in «novissima hora» (1 Io 2, 18). «Iam ergo fines sæculorum ad nos perve-
nerunt et renovatio mundi irrevocabiliter est constituta atque in hoc sæculo reali quo-
dam modo anticipatur: etenim Ecclesia iam in terris vera sanctitate licet imperfecta in-
signitur». Regnum Christi suam præsentiam per signa miraculosa iam manifestat, quæ
eius per Ecclesiam comitantur nuntium.
92. 1 Cor 15, 45. Pero esta afirmación no puede leerse aislada de otras como si Cristo
fuera el Espíritu encarnado y el Espíritu no fuera más que Cristo espiritualizado.
Esto equivaldría a reconducir la teología a la frase arcaica del Pastor de Hermas y
de otros autores del siglo II, caracterizada por una especie de binitarismo de hecho
que sólo conoce dos realidades: Dios y su Espíritu (cfr R. CANTALAMESSA, El canto
del Espíritu, Madrid 1999, p. 79).
93. Cfr Hb 10, 14: (Christus) per Spiritum aeternum semetipsum obtulit immaculatum
Deo. Cfr JUAN PABLO II, Enc. Dominum et vivificantem, 40.
94. Cfr J.L. RIERA, El Espíritu Santo y los sacramentos en la teología católica actual, Roma
1996, pp. 167-271. Nuestros textos superan el llamado cristomonismo y, en algún
sentido, se muestran herederos del renovado interés que suscitaron tanto el Movi-
miento litúrgico como los estudios bíblicos y patrísticos por la pneumatología y,
más en precisamente, por la dimensión pneumatológica del comportamiento sa-
cramental de la Iglesia (cfr I. OÑATIBIA, Por una mayor recuperación de la dimensión
pneumatológica de los sacramentos, en «Phase» 96 [1976] 425-439).
95. AMBROSIUS, Epist. extra collectionem 1 (41), 12, en CSEL 82/3, p. 152: Ecclesia au-
tem et aquam habet, et lacrimas habet, aquam Baptismatis, lacrimas Pœnitentiæ.
96. Cfr 1 Cor 10, 2.
97. Cfr el texto de la lectio altera que la Liturgia Horarum propone para la Dominica in
Octava Paschæ (cfr AUGUSTINUS, Sermo 8 in Octava Paschæ, 1, 4, en PL 45, 838:
Sermo mihi est ad vos, modo nati infantes, parvuli in Christo, nova proles Ecclesiæ,
gratia Patris, fecunditas matris, germen pium, examen novellum, flos nostri honoris et
fructus laboris, gaudium et corona mea, omnes qui statis in Domino).
98. Cfr R. GRÁNDEZ, La hermosa Vigilia de Pascua, Barcelona 1995, pp. 72-75. Para
San León Magno, existe una analogía entre el bautismo cristiano y la concepción de
Cristo: Ipse est qui de Spiritu Sancto ex matre editus virgine incontaminatam Ecclesiam
suam eadem inspiratione fecundat, ut per baptismatis partum innumerabilis filiorum
Dei multitudo gignatur (cfr LEO MAGNUS, Tractatus 63, 6, en CCL 138A, p. 386).
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99. Cfr Lc 12, 50: Baptisma autem habeo baptizari et quomodo coartor, usque dum perfi-
ciatur!
100. Cfr Lc 12, 49: Ignem veni mittere in terram et quid volo? Si iam accensus esset!
101. Cfr A. CARIDEO, Analisi teologica e celebrante del nuovo «Ordo Pænitentiæ», en «Ri-
vista liturgica» 62 (1975) 75-108.
102. Cfr 1 Cor 6, 11: Sed abluti estis, sed sanctificati estis, sed iustificati estis in nomine
Domini Iesu Christi et in Spiritu Dei nostri!
103. Así en Basilio de Cesarea y Ambrosio de Milán (cfr BASILIUS, De Spiritu Sancto,
15, 35, en Sch 17 bis, p. 367; AMBROSIUS, De Spiritu Sancto, I, 76-77, en CSEL
79, p. 47.
104. Cfr CCE, 1213: Sanctum Baptisma totius est fundamentum vitæ christianæ, vitæ spi-
ritualis ianua atque ostium ad reliqua sacramenta aperiens accessum.
105. Particularmente en Ps 51 y también Ez 36, 25s.: et effundam super vos aquam
mundam et mundabimini ab omnibus inquinamentis vestris et ab universis idolis
vestris mundabo vos et dabo vobis cor novum et spiritum novum ponam in medio ves-
tri et auferam cor lapideum de carne vestra et dabo vobis cor carneum et spiritum
meum ponam in medio vestri et faciam ut in praeceptis meis ambuletis et iudicia mea
custodiatis et operemini. Esta infusión del Espíritu del Señor en lo más profundo
del corazón del hombre, significa el retorno del principio de la santidad y de la
vida que Dios había retirado de la carne (cfr Gen 6, 3; Gen 2, 7; Iob 34, 14-15;
Ps 104, 29).
106. Cfr Act 2, 38: Petrus vero ad illos: Pænitentiam, inquit, agite, et baptizetur unusquis-
que vestrum in nomine Iesu Christi in remissionem peccatorum vestrorum, et accipietis
donum Sancti Spiritus. (cfr J. LÓPEZ, La Eucaristía, Pentecostés permanente del Espí-
ritu «que da vida», en «Cuadernos Phase» 34 (1992) 43-73, especialmente 54-56;
originalmente en «Estudios trinitarios» 3 (1983) 327-366).
107. Cfr Io 5, 43a: Ego veni in nomine Patris mei, et non accipitis me.
108. Cfr Io 8, 28; 1 Io 2, 27.
109. Cfr Io 12, 16: Hæc non cognoverunt discipuli eius primum, sed quando glorificatus est
Iesus, tunc recordati sunt quia haec erant scripta de eo, et haec fecerunt ei.
110. Cfr Io 7, 39: Hoc autem dixit de Spiritu, quem accepturi erant qui crediderant in
eum. Nondum enim erat Spiritus, quia Iesus nondum fuerat glorificatus.
111. Cfr Io 2, 17.22; Io 12, 16.
112. Cfr CCE, 1099: Spiritus Sanctus vivens Ecclesiæ est memoria.
113. Cfr J. LÓPEZ, El Don de la Pascua del Señor-Pneumatología de la Cincuentena pas-
cual del Misal Romano, Burgos 1977, p. 454.
114. Cfr I. DE LA POTTERIE, El Paráclito, en Asambleas del Señor. Catequesis de los do-
mingos y fiestas, trad. española de Assemblées du Seigneur, «Catéchèse des diman-
ches et des fêtes» 47 (1963) 45-46; cfr también I. DE LA POTTERIE, La unción del
cristiano por la fe, en I. DE LA POTTERIE-S. LYONNET, La vida según el Espíritu, Sa-
lamanca 1967, pp. 132-150.
115. 319 Domine Iesu, qui per proprium sanguinem et resurrectionem tuam introisti in
sancta,
— perduc nos tecum in gloriam Patris.
116. 242 Christum, qui surrexit a mortuis primitiæ dormientium, iubilantes collaudemus
et oremus:
Qui surrexisti a mortuis, exaudi nos.
323 Tu, qui factus es primitiæ mortis et resurrectionis,
— redde eos, qui in te speraverunt, gloriæ tuæ participes.
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117. El mismo concepto lo encontramos también en dos lugares significativos del Mis-
sale Romanum de Pablo VI: en el post-Sanctus de la plegaria eucarística IV y en el
prefacio VI del tiempo per annum (cfr respectivamente E. MAZZA, La preghiera eu-
caristica IV: un capitolo di teologia eucaristica, en AA.VV., Il Messale Romano del
Vaticano II, vol. I, Torino-Leumann 1984, 607-670; aquí, 622; A. DONGHI, I Pre-
faci del Tempo Ordinario, en AA.VV., Il Messale Romano del Vaticano II, vol. I, To-
rino-Leumann 1984, 517-569; aquí, 544).
118. Cfr Rom 8, 11: Quod si Spiritus eius, qui suscitavit Iesum a mortuis, habitat in vobis,
qui suscitavit Christum a mortuis, vivificabit et mortalia corpora vestra per inhabitan-
tem Spiritum suum in vobis.
119. Cfr BIBLIA DE JERUSALÉN, not. ad loc.
120. Cfr J. LÓPEZ, El Don de la Pascua del Señor-Pneumatología de la Cincuentena pascual
del Misal Romano, Burgos 1977, p. 65. Para un estudio de las interpretaciones más
importantes de Lev 32, 15-16 (tradición farisea, targûmin, Filón, el calendario del «Li-
bro de los Jubileos», la secta saducea de los Betusianos...), cfr J. VAN GOUDEVER, Fêtes
et Calendriers bibliques, en Col. «Théologie Historique» 7, Paris 31967, pp. 34-38.
121. Cfr J. VAN GOUDEVER, Fêtes et Calendriers bibliques, en Col. «Théologie Histori-
que», 7, Paris 31967, pp. 32-33. Es preciso partir del número siete, el día séptimo,
día santificado en Israel. Siete significa perfección y del mismo modo que siete días
fueron coronados por el octavo, así siete veces siete son coronados por uno más,
imagen de la unicidad de Dios.
122. San Agustín, sobre todo, pero también otros Padres de la Iglesia y escritores cristianos
tendrán presente esta mística. Una mística que se extenderá también a las siglas: en-
tonces la cábala se denomina notariqon, y consiste en interpretar el sentido de las pala-
bra a partir de sus consonantes consideradas como siglas y educir el sentido simbólico
que vela una expresión (cfr H.L. STRACK-G. STEMBERGER, Introducción a la literatura
talmúdica y midrásica, ed. española preparada por M. Pérez, Valencia 1988, pp. 68s.).
123. La versión española de este invitatorio en los volúmenes de la Liturgia de las Horas
que se emplean en Latinoamérica trata de corregir esta escasa expresividad. Aunque
presenta una traducción menos fiel a la gramática, sin embargo, es teológicamente
más rica: «al llegar a su término en Pentecostés los cincuenta días de la Pascua» (cfr
Liturgia de las Horas, vol. II, p. 1036).
124. De Pentecostés habla el magisterio del Concilio Vaticano II en estos mismos tér-
minos (cfr AG, 4, 15; DV, 15; LG, 40; UR, 15).
125. Así se halla en una oración que la encontramos en Ve 191: Omnipotens sempiterne
Deus, qui paschale sacramentum quinquaginta dierum voluisti mysterio contineri: pres-
ta, ut gentium facta dispersio divisione linguarum ad unam confessionem tui nominis
cælesti munere congregetur; también en GeV 637; Gell 1027; GrH 516. Esta oración
es la única, al menos en el Veronense, que habla del mysterium quinquaginta dierum.
Actualmente, la oración ha sido rescatada del olvido por los peritos de la reforma y
ha pasado al Missale Romanum de Pablo VI como primera colecta de la misa de la
vigilia de Pentecostés: Omnipotens sempiterne Deus, qui paschale sacramentum quin-
quaginta dierum voluisti mysterio contineri, præsta, ut, gentium facta dispersione, divi-
siones linguarum ad unam confessionem tui nominis cælesti munere congregentur.
126. Cfr J. PINELL, «Ad celebrandum paschale sacramentum». Il complesso eucologico «per
singulas lectiones» della Vigilia pasquale secondo la tradizione gelasiana opera di San
Leone Magno, en «Ecclesia orans» 15 (1998) 163-191 (antes, cfr J. PINELL, Oratio-
nes per singulas lectiones in Sabbato Sancto, Notulæ prælectionum in P.I.L. Athenæi
S. Anselmi in Urbe, anno scholastico 1965-1966, pro manuscritpto, pp. 117-121:
De notione sacramenti paschalis).
127. Cfr Act 2, 1-13.
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128. Cfr JUAN PABLO II, Audiencia general (12.07.1989), en JUAN PABLO II, Creo en el
Espíritu Santo-Catequesis sobre el Credo (III), Madrid 1997, pp. 56-57.
129. JUAN PABLO II, Enc. Dominum et vivificantem, 12.
130. JUAN PABLO II, Audiencia general (26.07.1989), en JUAN PABLO II, Creo en el Espí-
ritu Santo-Catequesis sobre el Credo (III), Madrid 1997, pp. 63.
131. Cfr 2 Pt 1, 4. Para un estudio pormenorizado en torno a la teología trinitaria de
nuestra adopción filial, cfr F. OCÁRIZ, Hijos de Dios en Cristo, Pamplona 1972,
passim; un acrecentamiento de esta investigación en F. OCÁRIZ, Naturaleza, gracia
y gloria, Pamplona 2000, pp. 69-93.
132. Cfr 1 Io 3, 1.
133. De entre los numerosos nombres con que el Nuevo Testamento designa al grupo
de seguidores de Jesús —por ejemplo los santos, los creyentes, los cristianos, el Is-
rael de Dios, la casa de Dios, la progenie de Abraham, el Cuerpo de Cristo, los dis-
cípulos, etc.—, la primera generación cristiana ha preferido «Iglesia». En él no sólo
veían la profunda conexión con el Antiguo Testamento, sino la nueva y gratuita
llamada que proviene de Jesús y crea un pueblo nuevo de judíos y gentiles.
134. Se han defendido dos Tesis doctorales en el Pontificium Institutum Liturgicum
«Anselmianum» para el antiguo rito hispánico, J. ALDAZÁBAL, La doctrina eclesioló-
gica del Liber orationum psalmographus-Las colectas de salmos del antiguo rito hispá-
nico, Roma 1974; para el rito galicano A. CATELLA, L’immagine della Chiesa nella
liturga gallicana, Roma 1984.
135. Cfr Io 1, 14: Et Verbum caro factum est et habitavit in nobis; et vidimus gloriam eius,
gloriam quasi Unigeniti a Patre, plenum gratiae et veritatis.
136. Cfr SC, 5 que cita a San Agustín (cfr AUGUSTINUS, Enarr. in ps. 138, 2, en CCL
40, p. 1901); sobre la sacramentalidad de la Iglesia en la liturgia, cfr S. MARSILI, La
Liturgia, momento storico della salvezza, en «Anamnesis» 1 (Genova 1991) 31-156;
especialmente, 109-122.
137. LG, 1: Cum autem Ecclesia sit in Christo veluti sacramentum seu signum et instru-
mentum intimae cum Deo unionis totiusque generis humani unitatis...
138. H. DE LUBAC, Meditación sobre la Iglesia, Madrid 1980, pp. 163-188; especialmen-
te pp. 171-176.
139. Cfr P. SMULDERS, La Iglesia como sacramento de salvación, en G. BARAÚNA, La Igle-
sia del Vaticano II-Estudios en torno a la Constitución conciliar sobre la Iglesia, Barce-
lona 1966, pp. 377-391.
140. Cfr G. PHILIPS, La Iglesia y su misterio en el Concilio Vaticano II-Historia, texto y co-
mentario de la Constitución «Lumen gentium», I, Barcelona, 1968, pp. 93-95; cfr J.L.
WITTE, «Sacramentum unitatis» del cosmos y del género humano, en G. BARAÚNA, La
Iglesia del Vaticano II-Estudios en torno a la Constitución conciliar sobre la Iglesia, Bar-
celona 1966, pp. 505-535 (con amplia bibliografía sobre esta cuestión en pp. 534-
535). Es ésta una doctrina que ha pasado explícitamente a las anáforas más recientes
del Rito Romano (cfr Misal Romano (1997), Plegaria eucarística V/d, pref., p.
1053; para el texto típico, cfr  «Notitiæ» 33 (1992) 391s.: verbo Evangelii Filii tui,
ex omnibus populis, linguis, nationibus unam Ecclesiam collegisti, per quam, Spiritus
tui virtute vivificatam, omnes homines in unum congregare non desinis).
141. La versión castellana para Latinoamérica traduce testes por «signos».
142. Cfr Eph 5, 32. Sobre la Iglesia, Esposa de Cristo hay una amplia bibliografía: cfr O.
CASEL, Il mistero dell’ecclesia, Roma 1966; cfr L. CERFAUX, La theologie de l’Eglise, Pa-
ris 1965, especialmente pp. 282-283; 291-293; cfr A. VONIER, Lo Spirito e la sposa,
Firenze 1949; cfr S. TROMP, Ecclesia Sponsa, Virgo, Mater, en «Gregorianum» 8
(1937) 3-29; cfr S. TROMP, De Nativitate Ecclesiae ex Corde Iesu in Cruce, en «Grego-
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rianum» 3 (1932) 489-527; cfr G. DE BROGLIE, L’Eglise, nouvelle Eve, née du Sacré-
Coeur, en «Nouvelle Revue Théologique» 68 (1946) 3-25; cfr C. JOURNET, L’Eglise,
Epause du Christ, en «Nova et Vetera» 30 (1955) 231-236; cfr J. LECUYER, Marie et
l’Eglise comme Mere et Eponse du Christ, en «Etudes mariales» (1952) 23-41; cfr P.
ANDRIESSEN, La nouvelle Eve, Corps du nouvel Adan, en «Aux origines de l’Eglise»
(1965) 87-109; cfr A. ORBE, Cristo y la Iglesia en su Matrimonio anterior a las siglos,
en «Estudios Eclesiásticos» 29 (1955) 299-344; cfr S. TROMP, Corpus Christi Mysti-
cum, vol. 1, Roma 1937; cfr H. SCHLIER, Carta a los Efesios comentario, Salamanca
1991; cfr H. RAHNER, L’ecclesiologia dei Padri: simboli della Chiesa, Roma 1971.
143. Fueron los profetas de modo especial quienes desarrollaron esta imagen, fustigando
con la acusación de adulterio a Israel, que prefirió la idolatría antes que la fidelidad a
su Esposa. Oseas (Os 1-3) es el que más vivamente ha descrito el retrato de la espo-
sa infiel. Jeremías (Ier 2, 2-20; 31, 3) sigue el simbolismo nupcial para oponer a la
traición del pueblo el amor eterno de Yahvé. Ezequel (Ex 16, 1-43.59-63) es todavía
más crudo señalando la prostitución de Israel, que ha quebrad o la alianza con su
Esposo. También Isaías (Is 54, 48; 62, 4-5) describe el amor de Yahvé hacia su es-
posa, Israel. En el Nuevo Testamento, la unión de la Iglesia con Cristo es también
representada como las bodas del Esposo con la Esposa. Por eso tiene tanta impor-
tancia el tema del banquete de bodas en la representación del Reino. (cfr Mt 22, 1-
14; 25, 1-15; Io 2, 1-11; 3, 25-30...) El tema es uno de los predilectos de los Santos
Padres que, a la luz de los textos tanto del Antiguo Testamento como del Nuevo
Testamento, ven a la Iglesia como la Esposa de Cristo. De la extensa bibliografía so-
bre este tema, hemos seleccionado: cfr S. ESPOSITO, «Ecclesia sponsa Christi» e litur-
gia. Aspetti nuziali dell’Aleanza nei documenti conciliari e nella liturgia della Veglia
pasquale, Roma 1982; cfr V. DELLAGIACOMA, Israele Sponsa di Dio-La metáfora nu-
ziale del Vecchio Testamento, Verona 1961; cfr O. CASEL, Die Kirche als Braut Christ
nach Schrift, Väterlehre ind Litrgie, en «Mysterium der Ekklesia» (1961) 59-87; cfr
S. TROMP, Ecclesia Sponsa, Virgo, Mater, en «Gregorianum» 18 (1937) 3-29; cfr J.
ALDAZÁBAL, La doctrina eclesiológica del Liber orationum psalmographus-Las colectas
de salmos del antiguo rito hispánico, Roma 1974, pp. 173s.; más recientemente M.
RÍO, Teología nupcial del Misterio redentor de Cristo, Estudio en la obra de Odo Ca-
sel, Roma 2000, 505 pp.
144. De estas bodas ha escrito un autor: Este misterio esponsal (...) es vivido por Jesús
en el secreto de su corazón (...). Ser inseparablemente Dios y hombre, es decir, aco-
ger de continuo la Novedad de la Vida del Padre y heredar, de parte de su Madre
virginal, todo el humus de nuestra humanidad. Ser el lugar de encuentro de dos
búsquedas, de dos ansias, el lugar de impregnación de dos mundos, el de la Gracia
y el de la carne. Ser la cruz de dos amores y el centro de su Alianza, la herida de dos
nostalgias y la fuente que las calma... (J. CORBON, Liturgia fundamental, misterio-
celebración-vida, Madrid 2001, p. 49).
145. Cfr BIBLIA DE JERUSALÉN, not. ad loc. Cfr también, B. Orchard, E.F. SUTCLIFFE,
R.C. FULLER, R. RUSSELL, Verbum Dei-Comentario a la sagrada Escritura, vol. IV,
Barcelona 1962, p. 286. Para este tema es particularmente profundo el trabajo de
O. CASEL, Le bain nuptial de l’Église, en «Dieu vivant» 4 (1945) 49.
146. La imagen de la Iglesia como Cuerpo de Cristo es una de las más expresivas de la teo-
logía paulina y obtiene un desarrollo considerable en San Agustín. Imagen ésta ex-
clusiva del Apóstol, que supone una maduración notable en la comprensión del
mysterium Christi. Citamos algunos estudios monográficos dedicados a la doctrina
del Cuerpo Místico en la liturgia y los santos Padres: cfr G. OLIANA, La Chiesa corpo
di Cristo: attuazione del mistero pasquale. Saggio di ecclesiologia liturgica. (Alla luce
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dell’eucologia della Veglia pasquale nel Messale Romano), Roma 1987; cfr A. CHAR-
LIER, L’Église Corps du Christ chez St. Holaire de Poitiers, en «Ephemerides Theololi-
ca Lovaniensis» 41 (1965) 451-477; cfr J. RINNA, Die Kirche als Corpus Christi beim
St. Ambrosius, Roma 1940; J.F. SAGÜÉS, La doctrina del Cuerpo Místico en S. Isidoro
de Sevilla, en «Estudios Eclesiásticos» 17 (1943) 227-257; 329-360; 517-546; cfr E.
SHWARZBAUER, Die Kirche als Corpus Christi Mysticum beim hl. Hieronymus, Roma
1939; cfr S. TROMP, Corpus Christi quod est Ecclesia, vol. I, Romæ 1946, pp. 87-
160; S. TROMP, Corpus Christi quod est Ecclesia, vol. II, Romæ 1946, pp. 32, 60.
147. Rom 6, 13.
148. El sustantivo ecclesia, que designa la asamblea sagrada, procede del griego ekklmsiva,
«reunión de los convocados». Aunque puede aludir a una asamblea local, sin em-
bargo, ya en los Hechos de los Apóstoles ecclesia asume por la voz de Pablo el signi-
ficado universal de todos los fieles (cfr Act 20, 28: attendite vobis et universo gregi,
in quo vos Spiritus Sanctus posuit episcopos regere Ecclesiam Dei, quam acquisivit in
sanguine suo). Mientras en el Antiguo Testamento, el pueblo, en cuanto convocado
por Yahwé, era el Kahal Yahvé y, finalizada la reunión, los israelitas seguían siendo
el pueblo de Dios pero no el Kahal Yahvé, en los textos neotestamentarios los cris-
tianos son siempre ekklmsiva, en el sentido de que se sienten permanentemente
convocados por el Padre por medio de Cristo en el Espíritu Santo. El Pueblo de la
Nueva Alianza no espera nuevas convocaciones. Los bautizados son siempre Ekkle-
sía tou theou que el Padre convoca para ser cuerpo de Cristo y templos del Espíritu
Santo. Que los sacramentos que imprimen carácter sean los que confieren partici-
pación en el sacerdocio de Cristo significa que en su realidad más profunda la Igle-
sia es siempre una ekklesía para el culto (cfr P. RODRÍGUEZ, Consideración cristológi-
ca y pneumatológica del Pueblo de Dios, en P. RODRÍGUEZ [dir.], Eclesiología 30 años
depués de «Lumen gentium», Madrid 1994, pp. 197-198).
149. Cfr CCE, 830-831. En el siglo II, los cristianos designaban catholica a la Iglesia
para distinguirla de las sectas (cfr IGNATIUS ANTIOCHENUS, Epist. ad Smyr., 8, 2, en
SCh 10bis, p. 138: Ubi fuerit Christus Iesus, ibi catholica est Ecclesia; en el mismo
sentido, cfr CYRILLUS HIEROSOLYMITANUS, Catech. 18, 23, en PG 33, 1043A). Los
patrólogos hablan de la «magna Iglesia».
150. Cfr 1 Pt 2, 5.
151. El pueblo de Israel tuvo en su historia una vivencia muy señalada de la edificación. Las
categorías de «ciudad santa», «casa de Yahvé», «templo de Jerusalén» y otras afines, sir-
vieron para expresar su experiencia de formación, unificación, y crecimiento. El Nue-
vo Testamento, desligado sustancialmente de las construcciones materiales de Israel,
siguió dando un lugar importante a la imagen de la edificiación, pero en un sentido
espiritual y profundo. Desde las palabras de Cristo super hanc petram edificabo eccle-
siam meam (Mt 16, 18) se elabora una teología eclesial basada en el símil de la edifica-
ción: teología que en San Pablo encuentra su mayor desarrollo. Como monografías de
este aspecto de la eclesiología podemos citar entre otros títulos: cfr R. SCHNACKENE-
BURG, L’Église dans le Nouveau Testament, Paris 1964, pp. 176-183, pp. 189-196; cfr
S. TROMP, Corpus Christi quod est Ecclesia, vol. I, Introductio generalis, Romæ 1946,
pp. 59-68; cfr J. ALDAZÁBAL, La doctrina eclesiológica del «Liber orationum psalmogra-
phus»-Las colectas de salmos del antiguo rito hispánico, Roma 1974, pp. 149s.
152. 1 Cor 10, 4: et omnes eundem potum spiritalem biberunt; bibebant autem de spirita-
li, consequente eos petra: petra autem erat Christus.
153. Según una tradición rabínica, la roca de Num 20, 8 acompañaba a los israelitas en
el desierto. Pablo usa el tiempo pasado porque la roca que suministraba agua a los
judíos en el desierto ya no existe en su tiempo (cfr BIBLIA DE JERUSALÉN, ad loc.).
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La expresión Petra autem erat Christus es una exégesis de Pablo que se corresponde
con un targum que él muy problamente conocería (cfr H.L. STRACK-P. BILLERBECK
[ed.], Kommentar zum Neuen Testament, Munich 1922-1961, Str-B 406-408).
154. 264 Tu, lapis, quem reprobaverunt ædificantes, factus es in caput anguli;
— nos in Ecclesia tua ut lapides vivos ædifica.
317 Populum tuum potasti, aquam educens e petra:
— per resurrectionem Filii tui concede nobis hodie Spiritum vitæ.
155. AUGUSTINUS, Sermo 295, 1, en SAN AGUSTÍN, Obras completas, BAC 448, p. 257
(PL 38, 1348).
156. Cfr LG, 6: Las ovejas, aunque aparezcan conducidas por pastores humanos, son
guiadas y nutridas constantemente por el mismo Cristo, buen Pastor, y Cabeza de
pastores (cf. Io, 10, 11; 1 Pt 5, 4), que dio su vida por las ovejas (cfr Io. 10, 11-16).
157. El título griego episcopos, recogido de su fuente petrina y traducido comúnmente al
castellano por «guardián», significa etimológicamente «vigilante» y se aplicaba en la
vida civil a los que tenían el encargo de cuidar de la seguridad y el cumplimiento
de las leyes. En los manuscritos del Mar Muerto se emplea el vocablo hebreo Me-
baqquer para designar a los jefes religiosos de la comunidad cismática de Qumrán
(cfr SAGRADA BIBLIA, Epístolas católicas, Pamplona 1988, pp. 148-149, not. 25).
158. La misma doctrina sirve para estructurar el Prefacio I de Apóstoles (cfr MISSALE
ROMANUM (1975), Præf. de Apostolis I: Qui gregem tuum, Pastor æterne, non deseris,
sed per beatos Apostolos continua protectione custodis, ut iisdem rectoribus gubernetur,
quos Filii tui vicarios eidem contulisti præesse pastores), como ya se contiene en el Ve-
ronense (cfr Ve 291.376). En la versión latinoamericana la idea se consigna ligera-
mente distinta: «consérvanos en fidelidad a tu Evangelio, bajo la guía de los obis-
pos de la Iglesia». Se vierte pastores por obispos, institutio por guía, y se menciona el
Evangelio como objeto al que se fidelizan los cristianos. Las tres traducciones nos
parecen matizables.
159. La propiedad de la Iglesia por la cual ella se reconoce «una», no consta explícita-
mente consignada en las Preces, pero la realidad de esa unidad recibe amplia acogi-
da en nuestros textos y la estudiaremos más adelante.
160. Cfr CCE, 857: Ecclesia est apostolica quia est super Apostolos fundata (...).
161. Cfr CCE, 823: Ecclesia (...) indefectibiliter sancta creditur. Christus enim Dei Filius,
qui cum Patre et Spiritu «solus Sanctus» celebratur, Ecclesiam tamquam Sponsam
Suam dilexit, Seipsum tradens pro ea, ut illam sanctificaret, eamque Sibi ut corpus
Suum coniunxit atque Spiritus Sancti dono cumulavit, ad gloriam Dei (LG, 39). Ec-
clesia est igitur «populus Dei sanctus» (cfr CCE, 813) eiusque membra «sancti» appe-
llantur.
162. CCE, 766: Sed Ecclesia præcipue nata est ex dono totali Christi pro nostra salute, in
Eucharistiæ institutione anticipato et in cruce deducto in rem. «Exordium et incremen-
tum (Ecclesiæ) significantur sanguine et aqua ex aperto latere Iesu crucifixi exeunti»
(LG, 3). «Nam de latere Christi in cruce dormientis ortum est totius Ecclesiæ mirabile
sacramentum» (SC, 5). Sicut Eva de latere Adami formata est, sic Ecclesia est nata de
corde transfixo Cristi in cruce mortui (cfr AMBROSIUS, Expos. evangelii secundum Lu-
cam, 2, 85-89, en CCL 14, pp. 69-72 (PL 15, 1666-1668)).
163. Cfr AUGUSTINUS, In Ioannem tractatus, 120, 2, en en CCL 36, p. 661 (PL 35,
1953); Idem, Sermo 120, en SAN AGUSTÍN, Obras completas, BAC 443, pp. 34-38
(PL 38, 676-678); IDEM, Enarrationes in psalmum 103, 4, 6, en CCL 40, p. 1501
(PL 37, 1381); ID., Enarrationes in psalmum 138, 2, en CCL 40, pp. 1990-1991
(PL 37, 1785); cfr AMBROSIUS, Expositio evangelii secundum Lucam, 2, 85-89, en
CCL 14, pp. 69-72 (PL 15, 1666-1668).
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164. El Catecismo emplea nata est para la Iglesia y ortum est para el mirabile Ecclesiæ sa-
cramentum. El verbo exorior no se halla en el Missale Romanum de San Pío V (cfr
A. PFLIEGER, Liturgicæ orationis concordantia verbalis, Romæ-Friburgi Brisgoviæ-
Basileæ 1964, ad loc.), pero consta una vez en la última edición de 1962 (ibidem,
Missa 31 maii BMV Reginæ, ant. Ad offert., p. 212) y dos veces en el Missale Roma-
num de Pablo VI (cfr T. SCHNITKER, Concordantia verbalia Missalis Romani, ad
verb.); una de ellas sirve precisamente para significar el nacimiento de la Iglesia a
partir de Cristo dormido en la cruz, acogiendo en su eucología, mediante el partici-
pio dormientis, el paralelismo genesíaco entre el primer y el segundo Adán (cfr MIS-
SALE ROMANUM [1975], Missa post collectos fructus terræ, coll.; Ibidem, Missa pro Ec-
clesia B, super obl.: Munera quæ tibi offerimus, Domine, suscipe benignus, et præsta, ut
Ecclesia tua, de latere Christi in cruce dormientis exorta, ex huius participatione myste-
rii suam iugiter hauriat sanctitatem, qua semper vivat suoque digne respondeat auctori).
165. Posteriormente se incluiría también en PC, 12.
166. Missale Romanum ex Decreto Sacrosancti Concilii Tridentini restitutum Sancti Pii
Papæ V iussu editum, Summorum Pontificum Clementis VIII et Urbani itidem VIII
auctoritate recognitum, Matriti 1868: Deus, incommutabilis virtus et lumen æternum,
respice propitius ad totius Ecclesiæ tuæ mirabile sacramentum, et opus salutis humanæ,
perpetuæ dispositionis effectu tranquillius operare: totusque mundus experiatur et vide-
at, deiecta erigi, inveterata renovari, et per ipsum redire omnia in integrum, a quo
sumpsere principium, Dominum nostrum Iesum Christum... (cfr P. BRUYLANTS, Les
oraisons du Missel Romain. Texte et histoire, 2, Etudes liturgiques, Collection diri-
gée par le Centre de Pastorale Liturgique, Luovain-Abbaye de Mont César 21965,
p. 71, n. 232; cfr sobre esta oración el estudio de O. CASEL, Mysterium und Ma-
ratyrium in den römischen Sakramentarien, en «Jahrbuch für Liturgiewissenschaft»
2 [1922] 21). Para J. Pinell, la oración Deus inconmutabilis virtus es un abbozzo del
più grande capolavoro dell’eucologia leoniana, e in assoluto di tutta l’eucologia latina
di tutti i tempi (cfr J. PINELL, I testi liturgici voci di autorità nella «Sacrosanctum
Concílium», en «Notitiæ» 151 [1979] 99).
167. Cfr MISSALE ROMANUM (1975), Vigilia paschalis. Orationes post lectiones, 30. Post
septimam lectionem; «Liturgia horarum», Dominica Resurrecctionis, ad officium lec-
tionis. El texto ha sufrido una ligera modificación: de ad totius Ecclesiæ tuæ mirabile
sacramentum ha quedado ad totius Ecclesiæ sacramentum (cfr J. PINELL, I testi litur-
gici voci di autorità nella «Sacrosanctum Concílium», en «Notitiæ» 151 (1979) 102).
168. 341 Oramus te, Christe, pro Ecclesia tua catholica;
— sanctifica eam, ut regnum toum instauretur in gentibus.
169. 264 Tu, lapis, quem reprobaverunt ædificantes, factus es in caput anguli;
— nos in Ecclesia tua ut lapides vivos ædifica.
170. 266 Tu, unice sponse Ecclesiæ e latere tuo exortæ,
— redde nos nuptialis illius testes sacramenti
171. 395 Gratias agentes Christo, qui consolatione Spiritus Sancti Apostolos totamque reple-
vit Ecclesiam, cum omnibus fidelibus clamemus: Consolare Ecclesiam tuam, Domine.
172. 286 Domine Iesu Christe, qui discipulis te comitem adiunxisti in via,
— adesto Ecclesiæ tuæ peregrinanti.
213 Domine, semper vivens in Ecclesia tua,
— eam per Spiritum Sanctum in omnem dirige veritatem.
173. 276 Per Filium a te exaltatum emitte Spiritum Sanctum in Ecclesiam,
— ut ea sit unitatis totius humani generis sacramentum.
174. 213 Domine, semper vivens in Ecclesia tua,
— eam per Spiritum Sanctum in omnem dirige veritatem.
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175. 429 Mitte in Ecclesiam Spiritum unitatis,
— ut dissensiones, odia divisionesque auferantur.
Este nombre del Espíritu Santo —Spiritus unitatis— no es de cuño bíblico.
176. 456 Christum Dominum, qui Ecclesiam suam per Spiritum congregavit, spe firma im-
ploremus: Renova, Domine, faciem terræ.
177. 374 Mitte, Domine, quem missurus es,
— ut Ecclesia tua semper renovetur et iuvenescat.
178. 395 Gratias agentes Christo, qui consolatione Spiritus Sancti Apostolos totamque reple-
vit Ecclesiam, cum omnibus fidelibus clamemus: Consolare Ecclesiam tuam, Domine.
179. 198 regnum et sacerdotes constituisti.
180. 208 vitam nobis novam impertiens; 209 vitam mortuis tribuere; 209 de morte ad vi-
tam reducere; 217 totum orbem salvificans; 247 viam immortalitatis omnibus reseras-
ti; 225 in cruce chirographum damnationis nostræ fixasti et delesti.
181. 228 donis nos large replesti.
182. 228 mortem devincens nos lætificasti.
183. 228 resurgens nos exaltasti; 236 mundum universum illuminasti; 236 omnem creatu-
ram, corruptioni subiectam, ad vitam vocasti.
184. MISSALE ROMANUM (1997), Plegaria eucarística V/a, b, c y d, post Sanctus, p.
1036, 1042, 1048 y 1054; para el texto típico, cfr «Notitiæ» 33 (1992) 391s.: Vere
benedictus Filius tuus, qui præsens est in medio nostri cum ab eius amore congregamur,
et sicut olim pro discipulis nobis Scripturas aperit et panem frangit. Para un estudio
más detenido sobre este aspecto, cfr A.M. TRIACCA, Presenza e azione dello Spirito
Santo nella asamblea lirurgica, en «Ephemerides litúrgica» 99 (1985) 349.
185. El término adesto consta 21 veces en el Missale Romanum de Pablo VI (cfr T. SCH-
NITKER, Concordantia verbalia Missalis Romani, ad verb.) En contexto eucológico,
su significado es también atraer la presencia divina omnipotente sobre las acciones
rituales de la Iglesia que, en su conjunto, contienen el magnum pietatis sacramen-
tum (misthvrion) de 1 Tim 3, 16.
186. Tropario bizantino de Pentecostés (cfr J. CORBON, Liturgia fundamental-Misterio-
celebración-vida, Madrid 2001, p. 78: «No son ya pecadores, sino teólogos»; «teó-
logos» en el sentido bíblico de Io 17, 3: Hæc est autem vita æterna, ut cognoscant te
solum verum Deum et, quem misisti, Iesum Christum.
187. Cfr Mc 10, 6.
188. Cfr Lc 24, 51: Et factum est dum benediceret illis, recessit ab eis et ferebatur in caelum.
189. L. LINK, ad loc., en Dizionario dei Concetti Biblici del NT, Bolonia 1976, p. 178;
cit. en M. SODI, ad loc., en NDL, p. 217.
190. Io 16, 13.
191. La traducción italiana omite la referencia pneumatológica:
Signore, che vivi e operi nella tua Chiesa,
— guidaci alla conoscenza di tuta la verità.
192. Cfr Ps 142, 10; Ps 24, 5; Ps 106, 7.
193. Cfr J. LÓPEZ, El Don de la Pascua del Señor-Pneumatología de la Cincuentena pas-
cual del Misal Romano, Burgos 1977, p. 460.
194. Cfr A.M. TRIACCA, Spirito Santo-Liturgia-Chiesa. Contributo per una pneumatolo-
gia liturgica, en «Ecclesia orans» 12 (1995) 207-243.
195. Aquí el valor incoativo del verbo iuvenescere, tomado de Lumen gentium, 4, no in-
fluye en su valencia teológica, sino sólo sintáctica pues el verbo iuvenescere para in-
dicar el sentido intransitivo que tiene en la fórmula 452 adopta forma inocohativa
(cfr H.E. PAOLI, Scriver latino-Guida a comporre e a tradurre in lingua latina, Mila-
no-Messina 1957, p. 235, &152, not. 3).
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196. La pintura oriental consigue una expresión sugerente en los iconos de Pentecos-
tés, donde se representa un anciano coronado, que representa el cosmos, que tien-
de sus manos hacia las lenguas de fuego. En ese tender las manos hacia el fuego se
columbra el movimiento ascendente, desde la tierra hasta la gloria del Señor (cfr
F.M. AROCENA, En el corazón de la liturgia-La celebración eucarística, Madrid
22000, p. 169).
197. 407 (Christe) In Ecclesiam a Patre Spiritum Sanctum effunde,
— ut illam purificet, roboret atque dilatet.
374 Mitte (Christe), Domine, quem missurus es,
— ut Ecclesia tua semper renovetur et iuvenescat.
198. 403 Qui (Christus) filios Dei, per Spiritum, nos fecisti,
— præsta ut, per Spiritum, tecum Deum Patrem iugiter invocemus.
199. 395 Gratias agentes Christo, qui consolatione Spiritus Sancti Apostolos totamque reple-
vit Ecclesiam, cum omnibus fidelibus clamemus: Consolare Ecclesiam tuam, Domine.
Cfr 1 Io 2, 1: advocatum habemus ad Patrem, Iesum Christum iustum; esta función
de Cristo, como parakletos de la Iglesia, es a la que se refiere la respuesta litánica de
la asamblea cuando profiere: 395 Consolare Ecclesiam tuam, Domine. Además, está
la promesa de Cristo de enviar «otro consolador»: Io 14, 16: et ego rogabo Patrem,
et alium Paraclitum dabit vobis.
200. 442 Mitte Spiritum tuum, lumen cordium,
— ut dubios in fide confirmet.
443 Mitte Spiritum tuum, requiem in labore,
— ut fatigatos sublevet et animo fractos.
201. 431 Qui orans per Spiritum actus es ad opus ministerii,
— præsta ut sacerdotes, per orationem, ad munera sua obeunda a Spiritu ducantur.
202. 394 Reple nos omni gaudio et pace in credendo,
— ut abundemus in spe et virtute Spiritus Sancti.
434 Dominus, cui honor et gloria in æternum, concedat nobis, ut abundemus in spe et
virtute Spiritus Sancti. Oremus:
Domine, adiuva et salva nos.
283 Tu, qui per Filium tuum resuscitatum Spiritum Sanctum in mundum misisti,
— corda nostra spiritalis igne caritatis accende.
203. Cfr MISSALE ROMANUM (1975), Missa pro unitate christianorum A, præf.
204. 429 Mitte in Ecclesiam Spiritum unitatis,
— ut dissensiones, odia divisionesque auferantur.
205. En el orden cronológico, la Iglesia es descrita como sacramento de unidad primero
en SC, 26, que recoge la doctrina de Cipriano (cfr CYPRIANUS, De cath. Eccl. unita-
te, 7, en CSEL, 3/1, pp. 215-216) y, más tarde, en LG, 1.
206. MISSALE ROMANUM (1975), Prex euchar. IV, post Sanctus: ...et cum amicitiam tuam
(homo), non obœdiens, amisisset…
207. 377 Qui in Pentecoste dispersionem Babelicam superasti,
— per Spiritum tuum unitatem effice fideique universalitatem.
208. 465 Domine Deus, universorum Pater, qui una fide vis filios dispersos congregari,
— gratia Spiritus Sancti orbem terrarum illustra.
209. Sobre el sentido espiritual de la antítesis Babel-Pentecostés, cfr R. CANTALAMESSA,
La sobria embriaguez del Espíritu, Madrid 1999, pp. 218-219.
210. Cfr G. PHILIPS, La Iglesia y su misterio en el Concilio Vaticano II-Historia, texto y co-
mentario de la Constitución «Lumen gentium», I, Barcelona, 1968, p. 235.
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211. Recordemos, a este respecto, la influencia que tuvo en su momento el libro de J.
Hámer (J. HÁMER, L’Église est une comunión, Paris 1962, 263 p.; traducción caste-
llana, J. HÁMER, La Iglesia es una comunión, Estella 1965, 240 p.).
212. 257 Oramus te, ut nos dignos perficias, qui te celebremus corde sincero in communione
sanctorum,
— cum fratribus nostris defunctis, quos pietati tuæ commendamus.
321 Tu, qui per resurrectionem tuam factus es pax et reconciliatio nostra,
— da ut baptizati perfecta communione fidei et caritatis inter se coniungantur.
213. Cfr G. PHILIPS, La Iglesia y su misterio en el Concilio Vaticano II-Historia, texto y co-
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